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EDITORIALES 

DE MES A MES 

El mitin celebrado en la Plaza de Toros de Madrid por los ele­
mentos que se titulan antiestatutistas (El Imparcial está pagado y 
Ol'ientado por los ex comunistas Pinillos y Cárdenas) ha sido, en 
realidad, un intento de recuento de las fuerzas de la reacción. 
Fuerzas que hac-e pocos meses se agrupaban en torno a Lerroux 
y su partido, y que hoy ya se creen suficientemente fuentes para 
presentar francam�mte al descubierto su cara política de monár­
quicos. Puede decirse que las fuerzas reaccionarias monál'quicas 
han dirigido su ataque en torno del Estatuto, como pretexto para 
una campaña de mayor envergadura. La lucha contra las aspira­
ciones del pueblo catalán han reunido a los reaccionarios de to­
dos los maJtices. Causa verdadero asombro ver cómo los peqm�ño­
burgueses del estilo de Balbontín y su órgano La Tierra hacen 
coro con esa gente con el pretexto de que los diputados de la Es­
querra han votado la ley de Defensa de la República. Eso es lo 
que gráficamente se llama en español tomar el rábano por las 
hojas. Cada día se evidencia más que el problema nacionalista 
catalán juega en España un papel revolucionario. Y esto se hace 
más claro a medida que la Esquerra abandona sus posiciones para 
pactar con el Poder central. La campaña contra •el Estatuto �sitá 
inspirada, en el fondo, por los •elementos lerrouxistas, que si to­
davía no han formado el frenfo único con los monárquicos es por­
qu-e sólo aguardan el momento oportuno para hacerlo. La clase 
trabajadora, consciente del papel revolucionario que en el Esta­
do español representan _las reivindicaciones del pueblo caitalán, 
:r defensora hasta sus últimas consectHmcias del derecho de los 
pueblos a disponer de sí mismos, debe apoyar las r-eivindicacio­
nes de Cataluña, con lo cual impulsará también la reyolución de­
mocrática. 

* * *

Con motivo del mitin antiestatutista, el Partido Comunista -
hizo un llamamiento a la clase itrabajadora madrileña para ma-
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• • El acuerdo fué acertadísimo, nif€starse contra los orga�1z�d%�� que cumplir con lo que debey con ello el Partido no _acia . letariado poniéndose a la ca­ser su deber de vanguardia de�ff1
:�iva reacc'ionaria. Pero es evi­beza de la lucha contra t?da ·dente contradicción con su acti­dente que esta actitud esta en e� h mos de refé1•irnos ya a Ale­itud respecto a otros problem_as. o �bilidad de luchar al mismo mania, donde se s�stiene la. rn?_on���tra el fascismo y de desen­fü�mpo con la soci _ aldem�c1 .ªe: en la acción ant-e la el.ase obre­mascarar a los º?ialdemoc�at róximo. El Partido Comunista re­rn. Tenemos un eJ-emt�-31�s 

/e luchar en un frente único con los chaza de plano la pos1 1 lr a ' e es+o ería hacer el jueg. a los socialistas contra Le_noux,, P?�qu no tienen inconveniente en lu­socialdemócratas. Srn. em��1 ºº ' ntiestatutistas. Objetiyamente, lachar contra los Teacc1?na1 �0s �- s aia el que sea un miope p�­campaña contra estos ieacc10na�1,o \;directo al Gobiemo repubh­lítico puede pasar como :U� º;/� ue la lucha contra la reaccióncanosocia_lista. �ero . lo c1eitf ng;nl 
manera la lucha contra la re­monárqmca n? imp1d� �\ n 

N be la men01· duda que en el acción repubhcanosociai1,s �- ·eºac�1ón s-e yerá claramente cómo el proceso de la lucha con rn ª � . � huve de toda acción efi-• 1· ude a los comp1 01m o::s y � . 
e 

ocia ismo ac . t ·aremos con que al mismo tiempo qu caz y entonces nos encon l te contra la reacción borbó-el iPaTtido Comunista luch·ad edfic�z�1:;.ícter de aO'ent,es de la bur-• a desenma cara el v,ei a e1 o l º l11C , 
. . guesía de los socialistas.

manera de desafío político, Le­En ple _n� Pa�·lamento, y a Gobierno a C0ilY0Cal' a eleccio�esrroux myito Tecientemente al ·a medir el cambio ocurrido• 1 ·a poder Je e�a mane1 . 1 d., parcia -es_ }?�1 , . d 1 � aís En la réplica, el Gobierno e u 10 en la op1m�1; pohhc� � J "º. a man€ra de concesió�, a los po­la contestac10n . concieta ' . .t->eL G l)1·e··no su nropósito de convocai·d, ciaba el mismo o 1 � t' cos ia � anun . . �r do después a un espec acu-a las elecciones .pal'ciales. H_err o� a��ic\ón lenouxista y el pro pi�lo grotesco : �arece comro ,si \o ptemor a la prneba. Ni unos �1 Gobierno srnheran un , e1 ?ªf �, en abreviaT los días. En reah­otTos pa1·ecen tener gran m e1 t�n consci-entemente el porqué dedad, �ay que r�on?��:����t�1�0 en los primeros tiempos asisti­su actitud·. La , epu, � ntusiasta rle un gran s-ector deda ele la sunpaha mas o me,.:10:, e. 'a radical De una manera la clase obrei·a y �€ la pet quena �ut.1dgauef�mbién d�l apoyo de lost
, 

·-1- 1 Repúbhca es uvo as1s I 1 acLLa, a • - • no les importaba sacrificar a a mo-grandes cpapi.tallr��:o;,���u�
a cambiado profunda!nente. Los c�­nal'quía . ei o e ,._ t apoyaron a la República en los pn�pitalistas qu-e pas1va�en e , -t ha debilitado y francamentemeros tiempos yen como es a se 
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vu�lven a adoptar la postura monárquica. Por otra parte, la cla­se trabajadora, después de la trágica experiencia de un año, haabandonado su ilusionismo democrático y ha compi,endido que€-Slte Gobierno no tiene nada que ver con ella. Es decir, práctica­mente, se ha fortalecido el ala reaccionaria monárquica y el mo­vimiento obrero 1'evolucionario. Y en medio de ambos, quedanprofundamente debilitadas las fracciones republicanas y socia­listas. He aquí el porqué del pánico, tanto de lerrouxistas comode gubemamentales, a conhastar el cambio sufrido en la opinión política del país. 
A medida que el proh�tariado , internacionalmente , da mues­tras de mayor acometividad, el capitalismo se esfuerza por per­feccionar y agravar sus sistema de represión. Con ello se ·evi­dencia también más t0da la falacia de la llamada democracia bur­guesa. Como si al actual Gobierno y a sus Co:ntes les pareciera to­davía poco la ley <le Defensa de la República y los poderes dis­crecionales que famen todas sus autoridades, ya se disponen a laapl'Obación de una nueva ley de Orden púb1ico, que dejará en mantillas en espíritu regresivo a la antigua ley monárquica. Elpreámbulo del proyecto es todo un 1programa : «Ha sido precisocrear nuevos ordenamientos concordantes con las exigencias ysupuestos característicos de nuestro tiempt, e imprevisibles enlús días románticos del itípico liberalismo ochocentista.» Y el ar­ticulado hace honor a -esta promesa. Prácticamente, la nueva leyd-e Orden público es una arma t€mible que se esgrime sobre laclase trabajadora española y sobr-e sus partidos y organizaciones<le clase. Hasta ahora, es sólo un proyecto y tiene que someterse ala deliberación de las Cortes, las cuale , conociendo su caráct-erreaccionario, es de suponer que se limitarán a corregirlo para agra­varlo. Desde el primer momento, el proletariado español está en1a obligación, por m-ero instinto de cons-ervación, de emprender!a ofensiva contra el intento de aprobación. Es preciso emprenderuna enérgica campaña nacional para impedir que el proyecto pasea ser ley. 

Cada acontecimiento que surge en el panomma político espa­ñol sirve para dar un argumento más demostrativo dell 1papel detraición que los socialistas juegan y representan. Desde el 14 deab:ril la burguesía ,precisaba de la colaboración de los socialdemó­cratas pai�a que éstos 'hicieran de freno de las reivindicaciones dela clase trabajadora. Y no sólo han cumplido este papel, sino queincluso se han convertido ,en sus asesinos. Su claudicación en la ,clucha» contra Lerroux es todo un síntoma. La reacción avanzará
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todo lo que quiera si no \ha �e encont�ar en su camino, más obs­
táculo que la socialdemocracia. A traves �e ttodo el_ periodo de la
diotadura de Primo de Rivera hemos podido __ ver bien clarame�te 

la resiJStenciia que le Qponía el socialismo. Mientras los co��ms­
tas nos encontrábamos 1en las prisiones españo]as, los s001.a.lti.�s 

estaban cómodamente en el Consejo de E·stado o en ��s Comiités 

Paritarios. Lerroux representa el punto de conoollltraci�n de toda
la :J)eacción capitalista tanto monárquica como 1�epubhcana. Los
comunistas deben col�ca.rse a la cabeza: c<;>ntra él paria demostrar
en la práctica tod,a la falacia de los socialistas. 

* * * 
Nadi10 gusta tanto de las palabras fuer�s y de l?s �echos dé­

biles como los stalinianos de todos los pa1ses, y, prmc1palmente,
los españoles. A raíz de proclamada la Hepública, pedían a yoz 

en grito que se entregara el !Poder a los Soviets, a unos Soviets 

inexistentes; pero, a] mism� tiempo �ue ,daban pruebas de este
revolucionarismo verbal, no Jugaron mngun ¡papel en el c;-1�'8? d-e
la revolución. Cuando la Izquierda Comunista hac-B un anahs1s de
la situación y quiere ,establecer las _consi?nas. adecuadas al. momen­
mo, surge siempre un joven func10nar10 atiborrado d_e literatura
martinovista que se alza muy 6olemnemenite para calllficarnos -�e 

liquidadores y derrotistas. «Los tro�skist�s dic�n que la revoluc10n
está en descenso» , clama el asalariado Juvenil. Por lo �anto, los
tmtskistas son unos contrarrevolucionarios y unos derroti�tas. Cla­
ro -está que, perdiéndose en el entusias1:110 de su elocuen�1a, el pe­
dantuelo no tiene inconveniiente en decir unas cuan�as lm�a� des­
pués que el proletariado de los_ grandes ,ce!1tros esta depr� nud?, y
que esto fü:me un valo1' negativo. El pam?o arute una s1�uac10?
dada se manifiesta en los demagogos habituales por la mtens1-
ficación de sus alaridos; el revolucionario consciente huye de
caer ,en el histerismo y mira las situaciones cara a cara. No vale
chafarse de la situación hablando de la dialéctica del prooeso i:e­

vol ucionario. Hay un hecho concreto, que la Izquierda Comum�­
ta repite: actualmente, el proletariado e�pañol se enc,u�ntra oblt�
gado a luchar por las _más eliementale� libertades poht1?as y e?ta 

amenazado por una dictadura republicana. ¿ Es es� cierto, s1 o
no? Pues si es ci'8rto, se deduce de ·ello que el Partido debe for­
mular su táctica inmediata en relación con la situación. Lo demás
sí que es preparar a los trabajadores para la _derrota. Mientr�s la
faquierda Comunista propone la concentración del proletariado
sobr-e unas reivindicaciones concretas, para impulsar así el pro­
oeso revolucionario, los stalinianos se entregan a un verbalismo
estéril. Son hechos los que se precisan, y no palabras. 
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El Gobier?o republicanosocialista oo dispone, de acuerdo con

los compromisos adquiridos principalmente con el Gobierno fran­
cés, a int�rvenir �;1. la ,próxima guerra, que desde lm�go será con-
,tr� la Umón Sovietica. Las declaracion€s del presidente de� Con­
seJo a este :respecto no pueden ser más terminantes: «Las refor­
n�as_ militares que vienen realizándose en España desde el adve­
mmiento de la República, y que aun están lejos de su conclusión 
se encaminan a. �ota1: al paí� de los elementos defensivos qu� 
aseguren su P??1c1ón mtemac10nal. Si hubiese guerra, no es se­
guro que pudieramos mantener una neutralidad como en 1914 
ni que nos conviniese ser neutrales; y es, además, cierto, que e� 
caso de guerra el respeto sólo se funda en la posibilidad de im­
ponerlo. EspañP. será capaz de poner sobre las armas dos millo­
nes de soldados pe1fectamente equipados y dotados de todos los 
elementos y matelial modemo. » Estas declaraciones son suficien­
ternentie cl�ras para comp�·en.der que España se dispone a entrar 
en el concierto de las nac10nes • guerreras. Los mismos elementos 
que_ haoe rtodavía pocos años combatían desde ra oposición lias 
a�ciones guerreras de la monarquía no ti�men hoy ya inconve-
1�iente en emprender la preparación militar para la próxima con­
tienda, ,que, como el prol€tariado revolucionario no debe olvi­
dar, será �ontr,a la _República rusa. Como comienzo de estos pla­
nes se destmaran m1l!ones y millones del presupuesto, que se nu-
tre de la cla� trabaJadora, a los prepal'ativos guerreros. Azaña ya ha anunciado que se llegará a un presupueSlto de 150 millo-
nes 1para Aviación. Y r,eiteradas veces ha aludido el Sr. Azaña a 
qu-e se dotará al Ejército de material bélico modernísimo. Mien­
tras a la clase olJ�·era se la nieg:a el socorro de paro forzoso, \7€­
mos cómo el Gobierno no escatima los millones para gastos mi-1 itares. 

* * *
Y esta política militar se lleva a cabo por el primer Gobier­no. en el! que hay ministros socialistas. En los 1Parlamentos an­ter101·es a 1923, regulam1ente, se levantaban de los bancos de la oposición los socialistas para oponerse a todo aumelllto del pre­supuesto ?'e guerra. ¡ Qué cerca, y, sin embargo, qué lejos están aquellos tiempos! Hoy día, los socialistas forman ,parte €n todos los países de _las pandillas militaristas. A pesar de su verbalismo pacifista, se mcorporan unánimemente a la política militar de todos los Est��os. Como si �ubiera sido poco la experiencia de 1914 y la tra1c16n de la socialdemocracia, los hechos posteriores nos h�n dem�strado el_ v.alor •<:JUe tie�e ese pacifismo llorón y peq_fümoburgues del socialismo mternac10nal. Es evidente que los pehgros de guerra crecen de día en día en el mundo. La hurgue-
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, no descansará tratando de buscar los medios para provooatsia 
con-'-i•a la Unión Soviética. Cuando S€ trata de atacar una guerra L . 

·d a ésta todas las rivalidades cesan. Hitler en el Pode1:, en segu� a
t
, , una fo'rmula de acuerdo con «su moital enemigaencon rana 

· d · te F • ai·a atacar a Rusia. Por eso, el proletana o m rna-1·ancia» p . . , • 1 puede tener la más mímma confianza en la acc10n co?-c10na no . . d 1 ~ b ·gues1a. tra lia guena de la soci.aldemocracia, m e a peq_uena m , . • d. 1 La clase trabajadora no debe aooptar formulas generi-rn ica • • • , 1 • h • qu.r:i. t1·an"for camente pacifistas. Lenm nos d10 a con�1gna: a:, v . , � -
mar la guena en guerra civil y hacer tnunfar la revoluc10n pro­
letaria. 

* * *

Después de la agitación consta�te. de los pa�ados meses, de
las huelgas reiteradas y de los mov1m1e_ntos segmdos, la, C: ,N. T� da la impTesión completa de haber ca1d? en una postrnc10n ex 
traordinaria. De aquel combativo orgamsmo paree� que _n_o ?ª
quedado nada. Actualmente se consume en un_a ter�·1ble cr1s1s m­
terior. Las crisis de las organizaciones revol1:1c_10nar�as no son pe­
ligrosas para su vida si sirven para un análls1_s seno de los erro­
res cometidos y se saca de ellas las consecuenc_ias para una ac_h�a­
ción aCBrtada ,en el porvenir. La C. N. T. esta en estas, con�1c10-
nes; p€ro tiene que cambiar, fu_ndament8:lmente sus m�todo� an­
t.eriores. Como medida profilactic.a, lo prui:iero que se 1mp?�e es 
la eliminación to!tal del grupo de los tr,emta. 'Pero tambien es 
preciso acabar con el sectarismo :scisionista de la 'F. ,-/\ .. I. Y s_us
métodos de aventurerismo terrorista. El problema mas mm�drn.­
to que tiene planteado la clase trabajadora e? iel ?e su umd�d 
sindical. Es un hecho sobre el cual no cabe discutir, que los Je­
fes reformistas de la U. G. T. se oponen rotundamen� a ell�, J?Or­
que así conviene a sus intereses burocráticos. La un_1dad s�nd�cal
ha de hacerse a base de la C. N. T., que es el orgamsmo smdrnal 
revolucionario de la clase trabajadora española. Pero, ha�ta aho­
ra, la initransigencia anarquista, expuls�ndo a los comumstas de 
los Sindicatos, ha impedido que la umdad se lleve � c_abo. Ut 
C. N. T. no encontrará una salida verdaderan�en� practica a su
actual crisis más que haciendo de sus orgamzac10ne� el ?éntro 
sindical de agrupamiento de todos los obreros re_vo_luc10nanos es­
pañoles. De no obrar en este sentido, y de pers1_st_1; e� su, secta­
rismo está seriamente amenazada de descompos1c10n mte1 na. ' 

* * *

En Hungría han sido ejecutados recient€ment-e dos camaradas 
comunistas: Sallay y Furst. Son dos crímenes más que hay qu� 
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agregar a la larga lista de as-esinato.s cometidos desde 1919 por 
la burguesía húngara. Por el simple hecho de ser propagandis­
tas y militant.es del Partido Comunista, el Gobierno húngaro, am­
parador de los falsificadores de billetes del Banco de Francia, ha 
ejecutado a estos dos valerosos combatientes del comunismo. Es 
doloroso que la reacción del proletariado revolucionario inter­
nacional no haya sido suficientemente vigorosa para la protesta . 
El aislamiento de la vanguardia proletaria ha permitido que un 
asesinato tan cínico haya podido perpeharSB sin que haya susci­
tado inmediatamente la reprobación enérgica del proletariado. 
Internacionalmente, la burgm�sía se nos presenta cada día con 
mayor ferocidad criminal. No repara en medios, por violentos 
que sean, para intentar detener el avanoe de la revolución. De la 
sensibilidad del Tribunal que los juzgó es un.a buena prueba el 
saber que cuando uno de los defensores enseñaba la camisa en­
sangrentada de Sallay (víctima de los procedimientos salvajes de 
la Policía política), el presidente se limitó a exclamar: <<¡Vamos, 
señor defensor, basta de comedias!» Y esta misma g'€nte es la que 
diariamente tiene el cinismo de hablar de los «crímenes bolche­
viques,, . En Grecia también ha fallecido el milítantie de la Oposi­
ción Comunista griega, camarada. Dohorakif. Ha muerto a con­
secuencia de las heridas que le produjo la Policía. El camino de 
la vicitoria proletaria está sembrado d� innumerables mártir-es; 
pero e.l recue�do de iellos debe estimularnos para seguir más in­
transigentemente el combate hasta el fin. 

* * *

Recientemente Iba f�llecido en Roma Enrique Mala-testa. Re­
presentaba lo más noble de ese tipo de anarquismo idealista y es­
itéril. Fué un combatiente romántico y desinteresado que consa­
gró toda la vid 1a a la defensa de l'os oprimidos. Su rrecuerdo que­
dará grabado como un buen luchador de la causa de la Revolu­
ción. También !ha fallecido 1·ecienúemente en España el teórico del 
sindicalismo José Prat. Puede decirse que sus obras son las úni­
oos de irnterés que se han publicado ,en español diesde el punto d€ 
vista sindicalista. Con MalateS1ta y Prat desaparecen dos de los 
más significados representant€s del anarquismo y sindicalismo, de 
esas dos corrientes obreras que si en el pasado han tenido cierto 
fundamental asc.endient.e en la clase obrera, después de la Revo-
1 ución Tusa han caído en decadencia. El romanticismo libertario 
ha cedido el paso al comunismo de la Tercera Internacional. 



Después de la intentona borbónica 

Contra la reacción monárquica, el frente 
proletario de lucha 

Cuando ya teníamos compuesto este . númer� de la Revista, Y �os
disponíamos a su impresión, ha surgido la mten�ona mon�rqm<:a 
que durante un día ha puesto en tensión la energia revoluc10naria 
del país, es decir, de la clase tr8Abaj adora. De! hec�10. se deduce toda 
una serie de ensefianzas en general y de med10s tactic�s para la Iu­
cha victoriosa de la clase trabarjadora contra la reacción borbómca 
y republicana. A la luz de los hechos se evidencia cada día más C<!JilO 
la Izquierda Comunista, durante t�do �l proceso de la Revolución, 
ha tenido una visión exacta de la situación, y al propugnar el plan­
teamiento de consignas democráticas no hacía más que impulsar el 
curso revolucionario e intentar garantizar la dirección de la lucha 
al Partido Comunista. 

La República, que surgió el 14 de a,bril como c�nsecuencia de 
un movimiento profundamente popular, de�de los pr1!!1eros m?r_nen­
tos tendió a la claudicación ante sus antiguos enemigos pohhcos, 
con los que no sólo transigió, sino a los que confi� puestos de _máxi­
ma responsabilidad. Mientras a derecha, el Gobi�rno . republicano­
socialista daba muestra de la más completa transigencia, reforzaba 
su represión contra la clase trabajadora revolucionaria. Aprovechan­
do el fervor democrático de las masas hacía aprobar leyes bajo el 
pretexto de la lucha contra la reacción, leyes que tenían práctica­
mente por único objeto el aniquil�mien�o de las org�izaciones de 
clase. Mientras los generales del Director10 gozab3:n de hbertad y po­
dían conspirar libremente, los obreros revolucionarios se encontra­
ban en Bata y en las prisiones de toda Espafia. La Prensa obrera 
era suspendida, como en el caso de Mundo Obrero, o denunciada 
sistemáticamente, como Soiidaridad Obrera, La Palabra, El Soviet,
El Libertario, Las Masas, Tierra y Libertad, .etc., etc. Los periódicos 
militaristas, monárquicos o monarquizantes incitaban abiertamente 
a la contrarrevolución. Esta encontraba vía libre. 

Los hechos ocurridos no podían sorprender a nadie. La Prensa 
revolucionaria v,enía denunciándolos diariamente, obteniendo por 
toda 1·éplica la afü'mación de que los militares eran absolutamente 
afectos al régimen. Mundo Obre·ro denunció públicamente en los me­
ses de diciembre y enero las andanzas conspiradoras del general San­
j urjo. A pesar de que sus ,maniobras eran del dominio público, se 
le mantuvo en la Dirección de la Guardia Civil, y po .... eriormente 
se le dió el mando de los carabineros. El incidente de Carabanchel 
fué el corolario de toda la agitación monárquica que había de tene1i 
su epílogo en los sucesos del día 10. Sin embargo, la única medidai 
verdaderamente represiva adoptada fué el encarcelamiento del te­
niente coronel Mangada, conocido no sólo como republicano, sino 
como republicano de izquierda. Al mismo tiempo que todo esto ocu­
rría, los radicales lerrouxistas, a pesar de sus reiteradas prome-
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sas de fidelidad a la República, se convertían en los fomentadores 
de l,a reacción monárquica. Y ante ellos tanto la Cámara como el 
partido socialista adoptaban una actitud de franca camaradería. 

La cobardía de los conspiradores y la reacción decidida de la clase 
trabajadora han terminado rápidamente con la intentona borbóni­
ca. Pero las consecuencias que se deducen de ello no son sólo éstas 
De una manera terminante y vis1ble se ha demostrado ante las ma: 
sas populares que fas conquistas más elementales de la revolución de­
mocrática, están todavía por �1'evar�e a cabo. Aquellos trabajadores
que todavia se encuentran baJo la rnfluencia nefasta de la socialde­
mocracia han podido ver, en la realidad de los acontecimientos, cómo 
todo está por ha�er. El_ c_lamor pop�lar se ha manifestado principal­
mente con�r:3- la 1mprevi�ión_ ?el Gobier�o republicanosocialista y con­
tr!1 su_ pollüca de cla�1dicac10n y transigencia con los elementos mo­
narqmcos o monairqmzantes. Ya nos encontramos ante nuevas pro­
mesas,_ que tendrán el mis1:110 valor que las pasadas. La burguesía 
repubh�ana no puede,. de nmguna manera, llevar a sus últimas con­
secuencias la revolución democrática. Inmediatamente que la clase 
oibrera se lance :a la defensa de sus reivindicaciones volverá a en­
contrarse como enemigos a los guardias civiles subl�vados en Sevi­
lla. _ P�ecis_amente, ia misión del Gobierno republicanosocialista es el 
an1qmlam1�nto de las organ,iza_ciones de clase, y pactará, para lo­
grar esto, rncluso con los mas mtransigentes monárquicos. 

La lucha ef�c.tiva contra la _ r�acción le corresponde únicamente 
a la clase �rab.a:iad�ra, es decir, al Partido. Comunista. Pero para 
el10 es preciso que e�t_e sepa engl�bar a la clase trabajadora en l?. 
l?cha contra la reacc10n, y que acierte a la realización de una polí­
tica co�se_cuente de fr _en!e único proletar�o. Justo es reconocer que 
en los �Hunos acontecmuentos se ha mamfestado un serio viraje en 
el Partido� que puede ser síntoma de un mtjoramiento de su polítka 
Y de ?n smcero deseo de ponerse a la cabeza de las masas obreras 
para impulsar y llevar la revolución democrática a sus últimos ex­
tremos. Sin embargo, s8Abemos también cómo se caracteriza la actual 
política comunista, por s,us constantes zigzags v su abandono de las 
t�rea_s inmediatas por gritos estentóreos dados ·en el vacío. La expe­
�iencia de los pasados meses, en que el Partido Comunista no 1ia 
Jugado ningún papel principal en el curso de la revolución deben 
ser altamente aleccionadores. 

Puede decirse ,que los últimos acontecimientos servirán para po­
ner s?,bre el tap�t� político, de nuevo, todos ]os problema-s de la re­
voluc10n democrahca, entre los cuales, uno de los más importantes 
es la lucha corutra la reacción. El Partido Comunista, de nino-una 
manera debe quedar al margen de l�s pró�i1:11os acontecimient8s, y 
rodeado _ exclusivamente del grupo de mcondic1onales. Es preciso guL 
se convierta en el _guia _efectivo de las masas obreras en las próxi­
mas luchas revoluc10nanas. Pero la garantía de este hecho descan�a 
tanllbién en la haJ_:>ilidad de la dirección del Partido para establec�r 
u_n frente proletar10 de lucha. La compenetración con que en diversas 
crndades de España han luchado juntamente contra la reacción mn­
nárquica los comunistas y las masas obreras influenciadas por la 
C. N. T., es ya de por sí �n magnífico síntoma. El hecho de que pn
la P�aza de Toros de Sevilla se haya celebrado un mitin con int(�r­
v_ención de oradores comunistas, sindicalistas, anarquistas v socia­
hstas _ es toda una batalla ganada a la reacción. Y que en unva mani­
festación celebrada en Barcelona hayan podido hablar juntamente:
un r�pres�ntante del Partido, otro del Bloque y nuestro camaraLla 
Andres Nm, es un gran paso hacia la unificación del comunjsmo, 
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. . . , ··to de los futuros combates.condición md1 p�nsable pa1 a e!ó e�orbónica es un indicio que el De los p�opósitos de la reacc1 n 

ral monárquico Sanjurjo fu,�­primer marnfiesto lanzado por 

f1 fe��l Partido Comunista. Los e le­ra para declarar al margen de ª ey • tes etc tienen como as­mentos militaristas, feudales,_ ¡errate�:
1
��

a 
;l pr�Íetariado. El triun­piración supre�na el ataque lv10 �n �l�miento físico de los elementos fo de la re3:cc1ón su�one e am;i

1
�
an instinto de clase, así lo ha cmn­revolucionanos del p�us. Con u_:1 1 desde el primer momento de prendido el prolet _anado espano ' a_ue 1 defensa y aJ combate. surgir la sublevación se ha aprest_� 0 

ª ªtendrá verdadera virtuali-Est _e combate , co"?ir!l la retc1\ �d�o 

a la lucha contra los repu­dad s1 no se �e,.ª mtimamen e 

sJ olítica de represión contra la blicanos y sociahst�, qu� con P sible el levantamiento de la clase obrera r�vo�ucionaya hac:n )gs elementos radicales lerrou­reacción, y P!'mc1pal1,nen e, con ra r anismo hacen la política de xistas, que baJ o la mascara ��l r_e�u? �� 
el 14 de abril tiene en ellos monárquicos. L� :rtevoluc10n m1cia 

efensor Frente a la Prensaproletariado a su muco Y v�rdadero d im uni�mo de los generales venal republicana, que predlc,a -Yª el 
resfe1to el proletariado, para reaccionario�, de�e alz�rst en��f1:1ls Que el ' reciente levantamien­exigi �·. el fu�llamiento e os . c_ p 

a la· clase trabajadora, y que ésta to militar sirva de voz de ala1 ma r las !'sio-uientes consignas : else apreste ª. luch?-r resueltamente_ p�iviÍ el �ncarcelamiento y ej e­desarme y d1s?luc1ón de, la _Guardia ul ,. 
ón de las órdenes religio­cución de �os J �fes mJn�qu_ic��' _1api?1a s�xpropiación de los bienes sas, el fus�lam1entf t anJ u�� '10s obrero·s agrícolas y campe�inos debl� Igles;ªia; º�ülfci.�!1.: �breros y campesinos. No e el gobierno po 1 es, po . . . ro ietarios el que ha de hacer fren­de los terrate?-ientesi fina�c�ero!

l
�n1

ad
� con su política de pe1·secución�1sfe��fi�!cc;2�tr! 1: cc1!se 

1�l.Jrera. Es el Partido Comunista el que ha de llbe v�rda cabo See

s�au1
_lducra�· 

consio-nas del Partido Comunista, in-¡ Tra aJ a ores : º o • gresad en él! 
LA IZQUIERDA COMUNISTA ESPA.-.OLA. 

La Izquierda Comunista, el mism� día 10, e1:vi� 
n

ª 1:rJJf�s�u��llam?'mi�:1to concebid�
ó 

en

d:s1°: ltr:-,ira�s . �� ��fi�ó 5portuno decir pubhcac10n, a excepc1 n . 
rda Comunist� se adhería al Gobierno. La.

f�f��l
í
�:r

s

óY::n�
ª 

J:
q
;J.

1

:rch era bien patente paraf to
d
d? com;nist!l . d p 1 órgano staliniano, con una mala e 1gna e m1-homb� �- ha

e�º

aJo veracidad a la infamia para :(>resenta!11os como co­f!��ra��res del Gobierno. Que la clase trabaJ a�ora Juzgue ace�ca 
de estos métodos de polémica l!olític�. Y es lá�tima �ue el P�tido oficial haya manchado con esta mfamia el magmfico numero de ren­
te Rojo del día 13.

¿No hay salida para la crisis? <t>

Camaradas : Llegamos a la crisis revolucionaria como base denuestros actos reYolucionarios y debemos registrar dos faltas e viden­tes y muy corrientes. De una parte. los economistas la estiman comoun simple «malaise», según la expresión inglesa. Por otra parte, loarevolucionarios se inclinan a menudo a demootrar que esta crisis notiene salida. Esto es un error, porque no hay ninguna situación sinsalida. La burguesía se comporta como un bandido que hubiera per­dido la cabeza. Comete tontería tras tontería, hace la situación cada,·ez má aguda y precipita su propia perdición. Todo esto e,s cierto,pero no hay ninguna «prueba» de que la burguesía no pueda o bien calmar por conce,siones a un cierto número de explotados, o bien aho­gar en germen por la fuerza todo levantamiento parcial de los opri­midos. Querer demostrar que la burguesía no tiene salida del calle­jón no es más que pe,dantería y gana de jugar con las palabras ycon las ideas. Sólo lJ, práctica puede suministrarnos la «prueba». La sociedad bm·guesa atraviesa actualmente en el mundo enterouna crisis revolucionaria. Los partidos re volucionarios son quienestienen que «probar» ahora en la práctica que poseen suficiente con­ciencia de clase, que están organizados y deci.didos, que permanecenen contacto íntimo con los explotados·, de modo que pueden utilizaresta crisis para una re volución fecunda y Yictoriosa. Para prepararestas <<pruebas» estamos aquí reunidos en un Congrooo comun:i.sta in­ternacional. Para demo ti-aros cuánto espíritu oportunista existe aun en aque­llos partidos que quieren adherirse a la I. C.' y qué lejos está todavíade la preparación el trabajo de lo� diferentes partidos revoluciona-1'ioe, citaré como ejemplo el libro del Jíder del Tudependent LabourParty, R. Mac Donald . En su obra El Parlamento y la Revolución, consagrada a los problema que nos ocupan, de cribe la situación,·asi en el sentido de los pacifistas burgueses. Reconoce el hecho de la crisis revolucionaria: que el estado de espíritu 1'evolucionario au­menta constantemente y que la fuerza soviética, la dictadura del prole­tariado, es preferible a la presente dictadura de la burguesía inglesa. Pero Mac Donald sigue, sin embargo, siendo torpemente un pacifistaburgués, un hombre de compromisos, un pequeñoburgués que sueña con
(1) Publicamos en este número el final del discurso de Lenin en el segundo Con­greso de la I. C. La primera parte la hemos publicado en el número ant-erior. Pero ya advertíamos que si bien ambas partes se completan, pueden leerse independie-n­temente. Se refería la primera parte a la situación general del mundo después dela guerra imperialista. La segunda !:'ie dedica principalmente a estudiar la relación de fuerzas en el campo obrero y plantea el problema de la lucha. contra -el so,•lab�-mo reformi3ta. El discurso tiene hoy la misma actualidad qu,e cuando fué pronun­ciado. El socialismo sigue siendo fuerte en todos los países, pues bajo la dirt>�<>lón stalinista los Partidos Comunistas no han cumplido 11 misión; con sus en-e-res y bravatas no han hecho más que reforzar el socialismo. Los problem�s a vencer por el prole,tariado son hoy más complejos que en 1920, porque. artemás de los obstáculos qu,e antes había hay la crisis. cada dfa más grave, de la l. C. Es éste un hecho que no se puede soslayar para encontrar el buen cami o. 
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un Gobierno que no sea Goliiemo de clase. :-.1:ic Donald no v� en 
1
1a

lucha de clases más que «un hecho mal precisado», como
d 

to os º" 
mentores sofistas y pedantes de la burguesía. 1!ac. Douaf pasa en 
silencio las dive1'6US tentativac, hechas para co11st1t_u1r CdoJJtrnºf ude: mocráticos» que pretendían estar fuera y poi: encuna � l;lS e ases , 
las experiencias de Kerensky, de los menchev1ques y soc1ahst�s-re�o­
lucionarioo y las experiencias análogas de Hungrla, Alemania, e ,e, 
l\lac Donald tranquiliza a su partido y a los obrer?6 que tienen _la 
de6gracia. de ver un socialista en este burgués y un ,Jefe en _est� f1h_�­teo con estas palabras: «Noootros sabemos que l:llas .es decir, a c11-
si.s' revolucionaria, las fermentaciones re,·oluc1�:manas) pasarán t
todo vol\'erá a entrar en orden u. ¡ La guerra_ debia provocar una, cri­
sis, pero una vez acal.Jada la guerra, tod�, c,1 n.o es que n? todo a 1� vez «volverá a entrar en ordenn. Esto esta esenio poi· un Jefe de P�1-

tid� y por un hombre que quiere adherirse a la Tercera !ntern3:c10-
nal Estarnos aquí frente a una confesión rara y tanto mas preciosa 
si �e tiene en cuenta que este mismo caso .;e presenta_ a menu?O en 
las capas superiores del socialismo francés y de _ los rndeJ?end1entes 

alemanes. No sólo es comprensión lo que falta, t>ll10 talll�ién _volun­
tad de utilizar la crisis re\'oluciona!'ia en sentido re,oluc1onano. En 
otros términos: falta inteligencia y voluntad para r�al!zar en _el pa:­
tido y en toda la clase obrera un ':erdadero trabaJ0 re,·oluc1onano 
para preparar la revolución proletaria. Es éste el defecto de m�chO<S 

de los partidos que han salido ahora de la Seg�nda Tnternac10na.J. 
y por eso yo he atraído la atención sobre las te,;1s _propu:stUG a est.P 
Conn-reso concernientes a la dictadura del proletanaclo, ) me he es-
forz�do en formularlas Jo n1ás exactamente posibl_e. . Un ejemplo toda\'ia: recientemente ha aparecido un n':1ern libro 
contra el bolchevis1 110. En este momento aparecen una cantidad enor­
me de libros ele este género en Europa y Ainé�ica, r cuanto más apn­
recen aumenta con más fuerza. y rapidez la s1mpatrn entre la.s masas 
por el bolclie\'ismo. Qui_ero h�blar del . liJJro de Otto Bauer, Bolche­
vismo o Socialdemocracia. Alh se anahza exactamente para los �!e­
manes el menchevismo, cuyo papel vergonzoso durante la re,·olu�1óa 
rusa es suficientemente conocido de los obreros de todos los palSelS. 
Otto Bauer ha escrito un terrible panfleto menchevique, aunque él �o 
confiese abiertamente su ¡:¡i111patín por es.te partido. Pero es nef'esano 
ahora hacer conocer mejor en Europa lo que es menchevismo, puesto 

que éste se ha convertido en el nombre de todas las tendencias que 

pretenden pasar por socialistas, socialdemócratas, etc., y que se al­
zan hostiles frente al mencheYismo. Para nosotros sería fastidioso 
escribir para Europa Jo que es el bolchevismo. Otto Bauer lo ha 
mostrado claramente en su libro y noo mostrarnos de antemano agra­
deciclos a los escritores burgueses y comunistas que puhliquen seme­
jantes o!Jras y las traduzcan a todas la lenguas. fü;te libro de Bauer 
completará de una mauera útil, aunque singular, lo.; manuales co­
munistas. Tomad cualquier párrafo de cualquier argumento de Bauer 
e intentad d€mo5trar por qué son 111encheviques y clónde ;;e encuen­
tran las raíce.; de estas concepriones que en la práctica han alcanza­
do a las traiciones socialistas de Kerenskv. Scheideman, etc. Esto 
sería para muchos un medio de establecer ·si han comprendido o no 
el comunismo. El que 110 puede resolver este problema no es comunis­
ta todavía y más vale que no se adhiera al Partido. (Aplausos.) 

Otto Bauer ha expresfU.lo de una manera excelente en uua frase 
toda la suL6tancia ele las concepciones del oportunismo mundial. Por 
esta frase si nosotros fuéramo!'. lafl autorirlades de Viena le hubiéra­
rnoo erigido una estatua. Bauer dire llue el eu1pleo de la violencia 
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e� la lucha de clases �e las democracias modernas significa Ja viola­
ción de las fuerzas sociales. 

� Vosotroo encontraréis este pensamiento singulai· e incomprensi­
ble. Esto nos muestra Jiasta qué punto puede ser desnaturalizado 

eJ lllarxismo Y hasta _d_óndc puede bajar la teoría más revolucionaria 
.Y cómo pue<le s�r ut11Jzada para defensa de los explotadores Hacía 

fal!a toda la varie�ad de �onocimienlos de los filisteos alemanes ara 
lle

.,
a_r a .una «leona:, se.gun la cual las "fuerzas sociales» signiKcan 

el nume1 o, la o �·g_amzac1ó11, _la producción y la disfribución • en una 
palabra: la achndad y la. 1m,trurción 
.· 

Si e! campesino en el ca1!1Pº y el obrero en la ciudad aplican Ja 
'10le�c1� durante_ la revolución al terrateniente y al capitalista eso 

no s1gmfica. la dictadura del proletariado la violación de Jos e�plo­
tadores .Y opresores d�J puebl�, sino que es la «\'iolación de las fuer­
z� sociales». }!:ste eJemplo llene su lado cómico pues caracteriza 
bien el oportumsmo_ en su ri<lícula lucha. actual c�ntra el uolchevi�­
mo. El asunto más nnportante y urgente para. Europa y América pa­
l ece ser el_ arrast1 ur a la cln:se. obrera, por medio de todos los elemen­
tos que_ piensan en el monm1ento mencheYista, a lurhar contra el 
bolchev1smo

_. 
Pero aquí debemos nosotros plantear Ja pregunta . 

¿ �ómo exphcar la persistencia de ésta en Europa y por qué el oportu'­
msmo es má� fuerte en Europa occidenta) que entre nosotros? Es 
porqu� los pais� ayanzarlos han IJasado siempre su cultura en la ex­
plotación, de mil . 1mllones de oprimidos, es decir, que los capitalistas 
de _los pa1s_es ?Cc1denta_les_ se aproyechan más de la explotación de los
µ:i,ises exll anJe1·0s oprimidos que del robo de los obreros de su pro­
pio país. Ant�s de 1� guerra los países ricos como Inglaterra, Fran­
ci_a Y Alemam� reah_zaban, nada más qu� por la exportación del ca­
pital al ex_tran1ero, sm otra fuente de renta, de ocho a diez mil millo­
nes poi: 1!,110. Ciar? está que de esta importante.s.uma se podfan apar­
tai: qum1�ntos millones para pagar los conductores de obreros Ja 
ar1st?rJ·ac1a obrera. y oh:os fondos de corrupción. Porque se trat'aba 
efeclivarnent.e �e corrupción. Esta se fomentaba de mil maneras: poi· 
el �E:5envol�:1m�enl? ele la cultura en los grandes centros, por Ja fun­
dac1on de mst1tucwnes de eduración, por la rrearión de innumera­
bles funciones para los jefes de las cooperatiYas, ele los sindicatos y 
para los parla�1entari os. Esto pa.;a en todas las partes rloncle domi­
nan _ las relaciones capitalistas modernas. Estos miles de millones 
constituyen la base económica del oportunismo en el movimiento 
obrero. 

En. Amé.rica, en Ii:iglaterra, en Francia nosotr.os registrarnos una 
i�ayot fu�!za de l_oo Jefes oportunistas , de los conductores de obreros 
} . d� la austocr�c1a obrera. que oponen una fuerte resistencia al mo­
v_1m1ento corymmsta. Por efo nosotros debemos esperar que los par­
talos comumsla;; de Occidente y ele los Estados l'nidos se curarán de 
esa enfe11!1edacl más difícilmente que nosotros. Sabemos que desde 
la f1?n_dac1ón de la Tercera Inlemacional se ha hecho mucho en el 
'.lomm10 ele la lucha contrcL esta enfermedad, pero toda,ia no hemos 
a)canzado el_ punto final. Queda tocla,ia mucho que hacer para Jim­
r11ar los pathdo,; o�reros y los movimientos proletarios del mundo en­
t�ro rl; la 1i:1fl11enc1a burguesa y ele] oportunismo que invade sus me­
dios. :-.:o quiero enumerar aquí los medios concretos de lucha · los he 

�numerado en Ja,s te;;is pul,Jicadas. Aquí ;;ólo tengo la inten'ción de 
rnd1car las profundas raíces econt.micas de este fenórn.;no 

La enfermedad ha ll egado a. ser crónica y la curación
. 

será más 
lenta. de lo que penea�an los m1;;mos oportunist as. Nuestro principal -
enenngo es el opo1 tun1smo. En las esferas ,::uperiore;; del movimiento 



14 CO.\IL"NIS:\10 

proletario el oportunismo no e� proletario, sino que repreo�nta el so­
cialismo l.mrgués. Está práctic1:1-mente demoi;trado_ que l?s ¡�fes del 
movimiento oLrero que se adhieren a la tendencia opo1 t�nu,ta s�n 
mejore.s defensores de la b�rguesla que_ los burgu?s�s m1;;mos. S�n 
la dirección que ellos imprnnen al rnonn11ent-0 olne10 la burgut!�1:3-
uo ltab1•ia poditlo mantenerse. Esto es Jo que prue�a _uo sólo el �é_g1-
me11 de 1 .. e,ensky en Rusia, c:;ino también la Repubhca democrat1c� 
alemana con su Gobierno socialdemócrata y las relac1one.s ele Allie1 f 
Tltornas con su Gobierno burgués. Por ou·a parte. fácilmente puede 
demoi;trarse lo mismo con las experiencias análogas de Ingláterra 
v América. El es nuestro principal enemigo y a él se tra_ta de vencer. 
Es 11ecesario que dejemos este Congre;,o con la resolución de ll�va;'-' 
hasta el fin esta lucha en todoi; los partidos. Esa es r�uestra prmc1-
pal tarea. En comparación con este trabajo, la cor!·ecc1ón de las fal­
tas de «izquierda» en nu�sfros part_1dos es. c�a fac1l. En !oda una 
serie de países se va abriendo cammo un anltparlamentanc:;mo que 
está menos representado por los pequefioburgneses que por_ la va�­
guardia del proletariado. Los que pertenecen a e_sta tendencia mam­
fiestan un odio al viejo parlamentarismo, un odio c_outra la ac!itud 
de los jefes parlamentarios en países como _Francia, !ngl�terra e
Italia. La Internacional Comunista debe publicar sus d1rechVfl:S; �s 
nece.;ario que familiarice a todos los camar�das con la e�penenc1:3-
rusa \" que haaa conocer mejor Ju importancia de un partido politJ­
co verdadera.m'ente proletario. E-e es el objeto de nuestr0 es(uerz?, 
La Lucha contra estos defectos y errores del movimiento proletano 
ser.í mil veces más fácil que la lucha contra los hurguese� que, como 
los reformistas de los viejos partidos, se adhieren a la Scg�da In­
ternacional y dirigen la acción rle sus partidos más en «entido hur-
gués que proletario. . . C:amuradas: Finalmente quisiera all"ler , uestra atenc10n sobre 
un punt-0. El presidente ha dicho que este C.ong1eso mn<!cía el 11om­
bre de Cono-reco mundial. Yo creo que tenía particularmente razón 
al decirlo, puesto que hay aquí pres�ntes _un gran . número de repr�­
sentantes de los movimientos revoluc1onar10s colomales y de los pal­
ses atrasados. Esto es sólo un <lébil comienzo, pero es muy impor­
tante el comenzar. En este Congreso se hace la unión de loo proleta­
rios revolucionarios de los países capitalistas avanzados con las ma­
sas revolucionarjas de los países donde no hay prolelariad<;i o ca;;i 
no lo ha�·, con laa masas oprimidas de los _países coloniales de 
Oriente. Y depende de nosotros-estoy convenc,do de que lo hare-

• mos-el hacer duradPra esta unificación. El imperialismo mundial 
se desplomará cuando el asalto reYolucionari0 de lOf'. obreros explo­
tados y oprimidos que se alzan en el interior de cada pafs contra los 
elementos burgueses y contra la aristocrac-ia obrera se funda al asal­
to reYolucionario de millones de trabajadoref' que hasta el presente 
estaban fuera de la hi1-toria y no figuraban más que como Yictimas. 
La guena imperialista ha favorecido la revolución ; la burguesía ha 
hecho venir i;ol<lados de las colnnias y de los países atrasados. La 
burguesía inglesa ha persuadido a loo soldados hindúe� que le inte­
r�aba aJ campesino hindú el defender la Gran Bretafia. contra el 
ataque alemán; la burguesía francesa ha intentado com·encer a sus 
coloniale;; que era de gran interés para los negros el salvar a Fran­
cia. Se les ha enseiiado a manejar las aT·mas. Es un aprendizaje muy
útil y nOf;otros debemos por ello expresarle nuestro agradecimiento a 
la burguooía-el agradecimiento de los obreros y campesinos rusos 
J', en particular, el del Ejército Rojo. La guerra imperialista ha arras­
trado a la historia mundial a los pueblos depeudientes. Ahora es una
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rlr uue,-tras tareas principales ve¡- dónde convendrá colocar la pri­
mera piedra del edificio sm·iético en los países no capitalistas. 

Los Soviets en esos paíBes son posibles. No serán consejos de 
obreros sino consejos de campesinos o artesanos. Esto exigirá gran­
des esfuerzos. Ilabrá muchas dificultades y son inevitables los 
er1·ores. 

La tarea primordial del segundo Cong!'e60 es laborar o indicar 
las hase� prácticas para que el trabajo ele propaganda, llevado hasta

ahora entre millones de hombres de una manera desorganizada, se 
d�senn1elva en lo sucesivo rle una ma11era organizada y sistemática. 
l;n ai\o de.<;pués, aproximadamente, del primer Congreso de la I. C., 
podemos ya le\·antarnos ante el �egundo como triunfadores. Las ideas 
soviéticas no i;ólo se han extendido entre los obreros de 106 países 
civilizados y no sólo son comprendidas y aceptadas por ellos: en to­
rios lo.; países los obreros se burlan de los malignoo, entre los cuales 
figuran gran número de loo llamadol' socialistas, que resuelven cien­
tíficamente la cuestión del .. si�tema de los SO\·iets», como dicen Jo.; 
alemanes, o la uidea soviética», romo dicen los socia.listas ingleses 
de la «Gilrleu. Estas soluriones del «sistema de loo Consejos» o de 
1H «idea soviética .. no tiene má:; obieto que cegar a los obreros. Pero 
los obreros no se dejarán coger y derribarán el obstáculo, apoderán­
dose del arma que le han aportado •los $0\·iets. El papel y la impor­
tancia de los So,·iets es igualmente comµrendido ahora por loo obre­
rrt.: d� lo� 1rnise;; orientales. 

El movimiento de lol' SO\ iets ha comenzado ahora en todo el Este, 
en todo el Asia, en todos los pueblos coloniales. Es fácil comprender 
r¡ne el explotado debe formar Soviets pa•'a alzarse contra el opresor. 
Después de nuestra experiencia, después ri.e dos afios v medio de exis­
tencia de la República f'oviétka en Rnsi:-i, d�spués del primer Con­
greso de la Tercera Internacional, millones de explotados del mundo 
entero se han impregnado de esta verdad, >' cuando a veces nos ve­
mos oblig-Mlos en_Rusia a establecer compromisos porque somoo más 
débilef' que los imperialistas internacionales, sabemos, sin embargo, 
que defendemos los int�reses de mil doscientos cincuenta millones de 
hombres. Por el momento aun no;:, encontramos en presencia de los 
obstáculos que nos oponen los p1·ejnirioo y la ignorancia que van 
cada clía entrando en el dominio del pasado. Pero se puede afirmar 
que nrn-otros representamoo efecti,·ament!' y defendemos al setenta 
por ciento <le la población mu111fü1l, a toda ln. masa de los produc­
tores y explotados. Podemos decirlo con orgullo: en el primer Con­
greso n0 éramos en realidad más que propagandistas; habíamos 
comunicado al proletariado mundial nuestras ideas fundamenta­
les, le llamábamos a la lucha y le preguntábamos: ¿Dónde 
e;:;tán los hombres capaces de emprender este camino? Hoy tenemo!:' 
por to,lfl el mundo un proletariarlo avanzado. Por todas partes exis­
te. aunque no perfectamente organizado, es cierto, un ejército proleta­
rio, y cuando nuestros camaradas internacionales nos hayan ayndado a 
ronstiluir un ejército 1ínico nada podrá impedirnos el llevar esta 
obra a huen fin. Esta obra e� la re,·oluci6n proletaria mundial: con­
�iste en fundar la República l\Iundial. (Aplausos prolongados.)



La situación revolucionaria alemana y los 

últimos acontecimientos 

Después de las elecciones al Reichstag 

El ,-,·siillado de t.as elecciones alemanas 'ha sitio el _11_1ejor que cabía
�spcrnr dada la actual situación de las fuer;as poltl1cas. Pa1 a 11os­
otros ¡¿ más importante es que se haya manifestado entre la _clase 
ubrera un desplazamie11to hacia el co1111rnismo. Esto /lay que llll_e,­
r•retarlo como que /a clase obrera empieza a perder la fe e11 la social­
democracia y a comprender que la actual siluaciú11 l_ia de_ res�ll'erse 
en el terreno de la más i11transig_e11(e lucha ret"o_l11c1onana, sm q'!',e 
queµa 11i11y11na fórmula de conczltaczón democratica .• -liada _ al cauo 
democrático esturo y está la clase obrera a(e11!�11Cl, perd1e11d� w1 
tiemµo precioso, que aprot'echa el fascismo 11a1 a II gana11do �en e 110. 
Por causa de la socia/democracia está l_a cla_se ubrP_ra parallzatla_ !J 
sin despleya1· ninguna actit'idad !'evolu_cwnana. Jlet1da por el p_a, l_i­
do socialista e11 ¡ma estúpida e m1pos1ble d..efensa d� !ª democ1 ac1� 
parlamentaria el proletariado ha ido ced1e11do pos1c16n tras p_os1-
ció11. La defe;isa de la democr�cia significaba el a¡,oyo .ª parl!dos 
co11sen·adores y ferozme11te a11t10breros, apoyo que la socialdemocra­
cia pretendía justificar, como si ello fuera un mal 111e11or que el fa.�­
cismo. Desde 1!)30, y muy especialmtnte des_de 111ar;o del_ pr�se11t,eaiío, ha drido el proletariado alemflll 1wa mtensa_. eJyer¡encia �e: mocrálica ,¡ /¡a visto de la furma mas palpa/lle lo c11m11�ales que _1�­
. rnllan esta· clase de ilusiones. Para defender la democr_acia ha ha/11,,0 
que apoyar la dictadu!·a del católico Brii11it1g

_, 
ha ha�1do que apoyar 

la randidatura del mtlitarote 111011arqwco H111tle11bw g, ?J tocio ¡1a, a 
que el fascismo esté mris a,·rogante que 11w1ca y amvarado _ JJOr ai¡ue­
ltos a quienes el z¡roletariado elet•ó al Pode_, •. La perspectiva que la 
socialdemocracia ha presentado al ¡n·oletana�lo es la de _apoyar _la 
polílicn de u11os u otros para libr�rse del fascismo, CO!IW s1 no .tul'IP­
ra soluciones propias y una polil1ca propia. La polit1ca del p, oletn­
riad(l es la política rei-olucionaria y la soluci?n e11 el n!omento actual 
de Alema11ia es ir de la l11clta contra el fnsc1suw al tn1mfo de 1� rP­
volución proletaria. En cuanto indica que . la clas,, oh�era _.�e O!ienta 
en este se11ti<lo tiene una gran im¡Jortancw la pequ,e11a victoria del 
Partirlo Comunista alemán. 

Si en lugar <le este des¡1la;allli_ento del so�ia/ism? al com1111ismo 
se lrnl,iera obserrado el fenómeno rn1·e1·so, seria un swtoma catas!ró­
fico. El socialismo nos lo pintarla como un triunfo de la democracia y 
podría derirles con éxito una l'I': más a los obrero.� que no •haliía que 
ir a la lucha. Aun rnanllo ro11 Papen dió hace semanas el 9olpe de 
Estado P/1 Prusia destituyendo al Gobierno y declarando el estado lle 
guerra, 110 quiso la socialdemocracia ir a la lurha, a pesr¡,- de que los 
obreros pararon en las fábricas esperando la orden de_ huelga. To_do 
el que hable en este momento de ir a la huelya-ha d1rlw el partido 
socialista alemán-debe ser considerado como un provocador, pues el 
golpe de Estado de Vnn Papen iba en el fondo dirigido a estropear 
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./a campa,ia electoral. Pero aunque esto es cierto, ¿por qué aplazar 
la lucha'? ¿Qué se puede esperar de las elecciones? Las elecciones no
han servido, ni en este momento podrían servir, para crear una si­
tuación política medianamente estable tan siquiera. Lo único que 
permiten es formarse idea de la relación de fuerzas. Pero ni antes 
ni después de las elecciones está la solución en el Parlamento, sino 
que está en la calle. Es por medio de una lucha despiadada y a muer­
te como puede vencer el pro/ettJriado a la canalla fascista, que-di­
gámoslo de paso-cuenta hoy con el apoyo y lq simpatía de la bur­
guesía mundial. La burguesia-aun la democrática-sabe que Ale­
mania está entre la . revolución pro/eta1·ia y el fascismo y, natural­
mente, no puede ¡,aczlar. 

¿Qué parte ha tenido la dirección del Partido Comunista en su 
triunfo'? No mucha, 11ero alg1111a tut•o. Hasta ahora el Partido no ha 
hPcho mris quf retroceder. Cada derrota tenia un efecto deprimente 
en el proletanaclo y acentuaba la desbandada en la 1!ez siguiente. 
Esto se ha podido observar en todas las elecciones anteriores. A cau­
sa de la táctica abs 11r,ta del Partido el proletariado se perdía en los 
t•cricuetos democráticos a la busca de wia solución. En veríodo as­
rendente de la re1•0/11ció11 se puede decir que el Partido, con sus tác­
ticas buroc_rálicas y sn fingido radicalismo, expulsaba de sus filas 
al proletariado. Bastó w1 pequeiío cambio de táctica en u11 momento 
fa1·orable-ya hubiera anteriormente mil ocnsiones fai•ornhles r¡uP 
por no haber sido aprovechadas se tradujeron en retrocesos del pro­
letariado-para que et Partido e.rperime1t1ase un ascenso. Bastó que 
e/ Partido se fuera orientando torpe y malamente en el sentido del 
f1 e11te único, en w1 momento las provocaciones fascistas y del Go­
i;ier,w con la pasit•idad de la socialdemocracia descubrieron una vr� 
más al proleta_riado el enga?1o democrático, para que el proletariado 
empe;ara a orientarsr hacia rl Partido Co,munista. El cambio de tác­
tica lo empezó el partido haciendo 7>roposiciones parciales de frente 
tinico todas llenas de dobleces y de segundas intenciones. Pero, po,. 
otra pa,_-te, / os obreros hacían el frente único -espontaneamente por 
la 11l'ces!dad de luchar y_ defen�erse en común de _las bandas fascistas . 
El !'art1do en este sentido fue progresando /¡asta pr9poner manifes­
t:ic_iones comunes y, por último, una proposición general de frente 
umro. !a/es son las causas de la peque1ia ·victoria que ha registrado 
el partido. 

La roluntad <le unirse y de luchar es enorme en este momento en­
tre el l!roletariado al�m_dn. Los socialistas rechazaron la proposición 
comumsta de frente 11 111co. Es natural. Para conseguir el fre11te úni­
co-y el Partido_ no estará bien_ �rientado en cuanto no lo haga-es 
menester, ademas de las proposiciones generales, hacer el frente úni­
r-o en cada una de las ocasiones que se presente. De esta manera la 
sorialdemocracia tiene. que acabar aceptando, o si no acepta es /o 
mismo, porque se consiguen los resultados del fre11te único. En todo 
caso, de 110 aceptarlo quien saldría perdiendo sería la socialdemocra­
cia, pu_es el obrero socinli�ta se encont�·aría con que luchaba con los
comum_stas contra el fasczsm_o, y en cierto modo bajo las consignas 
�omumstas. a la 1•ez que tellla que actuar contra la i•oluntad de s11s 
JPfes. E!1 _este caso el s_e1: socialista perdía sentido. De la política de 
frente 1_, 111co sólo beneficios pued� sacar el proletariado y el Partido 
Comu11,sta en cuanto es el 7iart1do revolucionario del proletariado. 

A la lu; de los hechos y sobre la base de la lucha rei•olucionaria 
más intensa la J;quierda Conwnista Izitemacional está obteniel!<lo 
una de _sus más brtl!antes i-ictorias y demostrando que es la única 
te11de11c1a del cOtnWJJSll!Q ,¡uc posee mrn línea política firme y tet·o-
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lucionaria . ..1 la /11::. de los liecho.� está demostrando la 1:.qaierda Co­
munista que es la vanaua1rlia del Pa,_-lido y, 1,or co_nsiguient_e: del 
¡,roletariado. No hay que o/t'idnr que si 110 l'S por la rntervencwn de 
la Izquierda Comunista-o, más concretamente! de Trotsk_y, pues e�ta 
es una t•icloria personal de Trolsky-el Parlldo co,_nunzsla ale:11an, 
con la complicidad de la l. C., iba en línea recta hacia la �eserci�n y 
�e disponía a ceder sin combate el terreno al fas�ismo. En_ nov1em� 
l1re del pasado a,io decían los dirigentes del Par/lelo aleman_ que si 
e¡ fascismo subia al Poder se «gastaría»_ ,a11tes que _ciwl,qu1er otro
Gobiemo y 1ri1_rnfana después la reco/uc1011 prolrtana .. ( on ell_o se 
daba a e11tender r¡ur el Partido estaba dispuesto a d�Jar subir, el
fascismo at Poder. Todat•ia ayer se decía que los «trotsl;1slas» hal11an 
puesto rle moda la situación alemana. :l.11n hoy_, cuan�o todas la? cla­
ses sociales de todos los pa,scs 1•1ie/ve11 los OJOS liarza A/emama, la 
J. C. es/d col>ardPmente ca/lada. Gracias a la luc!1a intransige(1le
de la 1::.quierda Comunista se ha iniciado un t•i_raJe en el Par_tido
alemán y empie:.an a palparse los resultado�. i\� hay que, olvidar
que el P,utido alemán i/Ja derecho a la claud1cac1011. Des¡iues de las 
P/ecciones la misma b1tryuaia está w1 ¡,oco 71er¡,lria ¡¡ em/Jie:a. a te-
111er si no /e1'a11tará la rabe�a el proll'tariado alemán. Esta cuestión 
110 es el destino quien ha de c{ecidir/a, sino la lme11t1 o la mala 110-
!,tira revo/11cio11aria. A hora se ve bien lo que dijo Trotsl.y: que la 
clal'e de la situación <'S et partido comunista alemán. 

CO'>JrNIS�JO. 

Bonapartismo y Fascismo 
Tratemos de representarnos brevemente lo que ha ocurrido en 

Alemania y donde estamos. 
Gracias a la socialdemocracia, el Gobiemo Brüning disponía del 

apoyo del Parlamento para gobernar por medio ele decretos-leyes. 
Los jefes socialdemócratas decían: «De esta nianera cerramos el ca­
mino del Poder al fascismo.» La burocracia sfa]j11iana decía: «No,
el fascismo ha trimi'fado ya; el régimen Brüning es ya el fnscismo. n 

Tanto unos como otros tenían una posición falsa. Los socialdemó­
cratas hacían pasar el retroceso pasivo ante el fasci�mo por un com­
bate contra el fascismo. Los stnlinianos presentaban las cosas como 
si la victoria· del fascismo fuera un hecho realizarlo. La fuerza com­
bativa del proletariado era minada por dos lados, y la victoria clr' 
enemigo facilitada y abreviada. 

En su tiempo hemos definiclo al Gobierno Brüning como 1,011apar­
tismo («caricatura del bonapartismo»), es decir, como un régimen 
de dictadura militar policíaca. Cuando la lucha entre dos campos so­
ciales-los po1,eedores '!1 los proletarios, los explotadores y los explo­
tados-alcanza la más alta trnsión, se establecen las condiciones 
para la dominación de la burocracia, de la Policía y de ,a. soldades­
ca. El Gobierno se hace indewndiente de la sociedad. Recordemos 
,ma vez más Jo siguiente: si se colocan simétricamente dos tenedo­
res en un corcho, éste podrá mantenerse incluso sobre una cabeza de 
alfiler. Este es precisamente el esquema del bonapartismo. Natural­
mente, un Gobierno así no de.in de ser el criado de los poseedores. 
Pero el criado está sentado sobre el espinazo del amo, le aprieta la 
nuca y no le importa frotarle, si es necesario, la cara con su bota. 
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Se podía suponer que Brüning se mantendría hasta Ja solución 
definitiva. Pero en la marcha de los aeontecimientos se ha interca­
lado todavía un miembro: el Gobierno Papen. Si queremos ser pre­
cisos debemos hacer una rectificación a nuestra defi11ición anterior: 
el Gbbierno Brüning era un Gobierno prebonapartista. Brüning no 
era más que un predecesor. Bajo una forma evolucion�da, el bona­
partismo ha entrado en escena en la persona del Gobierno Papen­
Schleicher. 

¿Dónde reside la diferencia? Brüning afirmaba no conocer ma­
yor felicidad que servir a Hindenburg y al . párrafo 't-8. Hitler· sos�e­
nia con el puño la cadera derecha de Brimmg. Pero con el codo iz­
quierdo Brüning se apoya en la espalda de Wels. En el Reichstag, 
Brüning tenía una mayoría que le evitaba la necesidad de contar 
con éste. 

A medida que aumentaba más la independencia de Brüning con 
respecto al Parlamento, tanto más la cúspide ele la burocracia se 
sentía independiente de Brüning y de los grupos políticos que se man­
tenían detrás de él. No le quedaba más que rnmper definitivamente 
los lazos con el Reichstag. El Gobierno von Papen ha salido de una 
concepción burocr:'..tica inmaculada. Por el codo derecho se apoya so­
bre la espalda de Hitler. Con su puño policíaco se mantiene contra 
el proletariado. En esto consiste el secreto de su esto bilidad, es decir, 
de que no haya caído en el momento de su creación. 

El Gobierno Brüning tenía un carácter .clericalburocrálicopolicía­
co. La Reichswelu· quedaba todavía en reserva. Al lado de la Poli­
cia, el «Frente de Hierro» servía como sostén inmediato del orden. 
En la eliminación de la dependencia del Frente de Hierro consistía 
precisamente la esencia del golpe de Estado Hindenburg-Papen. Los 
generales pasaban con esto a primera fila. 

Los líderes socialdemócratas se han presentado como completa­
mente engafiados. Es también lo que les conviene el'! perJodo de crisis 
social. Los intrigantes pequeííoburgueses parecen mtel!gentes cuan­
do llegan circunstancias en que la inteligencia no es necesaria. Aho­
ra, por la noche, se cubren la cabeza con la colcha, sudan y, espe­
ran un milagro: puede que finalmente se puecla salvar, no solo la 
cabeza, hasta los muebles más frágiles y los pequeños ahorros domés­
ticos. Pero no habrá milagros ... 

Desgraciadamente, el Partido Comunista ha sido también comple­
tamente sorprendido por los acontecimientos. La burocracia stali­
niana no ha habido prever nada. Hov Thaelman-Remmelé y otros 
J1ablan a cada paso del «golpe de Es(ado del 20 de julio». Primero 
afiranan que el fascismo estaba ya y que hablar como de una cosa 
del porvenir sólo podían hacerlo los «trotskistas contrarrevoluciona­
rios». A110ra descubren que para pasar de Brüning a Papen-no a 
Hitler sino únicamente a Papen-fué necesario todo un golpe de Es­
tado. 'Pero el contenido de clase de Severing, Brüning e Hitler nos 
dicen estos sabios que es «el mismo». Entonces, ¿por qué el golpe 
de Estado, y con qué fin? 

La confusión no se detiene en esto. Aunque la diferencia entre 
el >bonapartismo y el fascismo esté ahora bastante claramente acl� 
rada Thaelmann, Remmelé y otros hablan del golpe de Estado fas­
cista' del 20 de julio. Al mismo tiempo ponen en guardia a los obre­
ros contra el peligro que avanza del asalto hitleriano, es decir, igual­
mente fascista. Finalmente, la socialdemocracia es calificada, como 
antes de socialfascista. Los acontecimientos que se dP<:arrollan se 
reduc'en a esto: que las variedades diferentes del fascismo se arran-
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can unas a otras el Poder por medio de golpes de Estado «fascis­
tas». ¿No está bien claro que toda la teoría staliniana ba sido crea­
da precisamente para obstruir el cerebro humano'? 

Cuando menos preparados estaban los obreros, tanto más la apa­
rición del Gobierno Papen sobre la escena debía despertar la impre­
sión de la fuerza: completa ignorancia de los !)artidos, nuevos de­
cretos-leyes, disolución del Reichstag, represalias, estado de guerra 
en la capital, abolición de la democracia prusiana. ¡ Y con qué faci­
lidad! Se mata al león con bala; se mata a las pulgas entre las 
uñas, se expulsa a los ministros socialdemócratas con un papirotazo. 

Sin embargo, el Gobierno Papen es «en sí y poz· sí», a pesar del 
aspecto de una fuerza concentrada, todavía más débil que su pre­
decesor. El régimen bonapartista no puede adquirir un carácter re­
lativamente esta.ble y durable más que en el caso en que cierre una 
época revolucionaria; cuando las relaciones han sido ya experimen­
tadas en la lucha; cuando las clases revolucionarias se han gasta­
do ya, pero las clases poseedoras todavía no han perdido el miedo 
de que el mañana no traiga consigo nuevas sacudidas. Sin esta cOJ•· 
dición fundamental, es decir, sin el agotamiento preliminar de J¡¡ 

energía de las masas en la lucha, el régimen bonapartista 110 puede 
desarrollarse. 

Con el Gobierno Papen, los barones, los magnates capitalistas, 
los banqueros, han emprendido una tentativa para asegurar su cau­
sa por medio de la Policía y del Ejército regular. La idea de dar 
todo el poder a Hitler, que se apoya sobre las bnnrlas ávidas y de�­
encadenadas de la pequeña burguesía, no les satisface. Ellos no du­
dan, naturalmente, que Hitler será, en último resultado, un instru­
mento dócil a su dominio. Pero todo esto está ligado a sacudidas, a 
los peligros de una larga guerra civil y a enormes gastos inútiles. 
Indudablemente, como nos lo ensefta el ejemplo de Italia, el fascis­
mo conduce finalmente a una dictadura militar burocrática de tipo 
bonapartista. Pero aun en el caso de una victoria total, necesita para 
ello una serie de años: en Alema11ia, un período mucho mavor qur 
en Italia. Está claro, por lo tanto, que las clases conservadoras 
prefieren un camino más económico, el de Schleicher, v no el de Hit­

ler. Esto sin referirnos a que el propio Schleicber se· ha tomado la

delantera. 
El hecho de que el origen de la existencia del Gobierno Papen 

resida en la neutralización de campos no conciliables no significa 
en modo alguno que las fuerzas del proletariado revolucionario y 
las de la pequeña burguesía reaccionaria estén equilibradas en la 
balanza de la _ Historia. Toda la �uestión es �el dominio de la polftica. 
Por la mecánzca del Frente de Hierro, la socialdemocracia paraliza al 
proletariado: por la política del ultimatismo insensato la burocra­
cia staliniana obstaculiza a los obreros la salida révolucionaria.. 
Con u�a justa �irección del proletariado, el fascismo sería aniqui­
lado _ _  sm gran d1ficul_tad, y e_n cuanto al bonapartismo, no quedaría 
rend1¡as por donde mtroduc1rse. Desgraciadamente la situación no 
es _ésta. La fuerza paralizada del_ proletariado adquiere la forma en­
ganosa de un poder de la pandilla bonapartista. En esto reside la 

fórmula política de hoy. 
El Gobierno Papen n_o representa más gue el punto en que se crn­

zan grandes fuerzas históricas. Su prop10 peso es casi nulo· por 
esto, y nada �ás que por esto, se explica que, hasta ahora, �n los 
actos del Gob1erno, a una parte . de auda�ia se añadan dos partea 
de cob�rdía. <:;on. �espec_to a Prusza, es decll', a la socialdemocracia, 
el Gobierno s1gmo un Juego seguro: sabía que estos seiíores no \e 
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-opondrían ninguna resistencia. Pero después que hubo disuelto el 
Reichsta.g decretó nuevas eleccioues y no se atrevió a aplazarlas. 
Después de la proclamación del estado de guerra se apresuró a ex­
plicar: esto facilitaz·á la capitulación sin combate de los jefes social­
demócratas. 

¿ Qué sucede, en tanto, con la Reichs�vehr? No la olvidamos. En­
gels designa al Estado como formaciones ele hombres con atributos 
materiales en forma de prisiones, etc. En lo que se refiere al Poder 
del Gobierno actual, se puede decir que sólo la Reichswebr existe 
-i-ealmente. Pero la Reichswehr no representa en modo alguno un ins­
irumento dócil y seguro en manos de ese grupo de agentes que están
al frente de ella y entre los cuales se encuentra Papen. En realidad, el 
Gobierno no es más que una especie de Comité político cerca de la 
Reicbswehr. 

Sin embargo, a pesar de toda su preponderancia sobre el Gobier­
no, la Reichswehr no puede pretender que tiene un papel político 
propio. Cien mil soldados, por muy bien disciplinados y templados 
que estén (lo que todavía está por probar}, no pueden mandar a una. 
nación de sesenta y cinco millones de seres, desgarrada por las 
más profundas contradicciones. La Reichswehr no representa más 
que un elemento; pero un elemento no decisivo en el juego de 
fuerzas. 

El nuevo Reichstag no refleja anal en su género esta situación 
politica del pe.is que ha conducido a la experiencia bonapartista. Un 
Parlament-0 sin mayoría, con fracciones inconciliables, representa un 
argumento evidente e irrefutable en favor de la dict!ldum. Una vez 
más se seftalan con toda evidencia los límites de la democracia. Alli 
donde se trata de los fundamentos de la misma sociedad no es la 
aritmética parlamentaria la que decide, sino el combate. 

No intentaremos adivinar desde lejos por qué caminos en los dfas 
próximos pasarán las tentativas de reconstrucción del Gobierno. 
Nuestras hipótesis vienen de todas fol11Ila.s con retraso, y, además, 
\aq formas de transición v las combinaciones no resuelven la cues­
tión. Un bloque de las derechas con el centro significaría «la lega­
lización» de la llegada al Poder de los nacionalsocialistas, es decir, 
la máscara más apropiada para el golpe de Estado fascista. La re­
lación de fuerzas que se establecerán en los primeros tiempos entre 
Hitler, Schleicher y los dirigentes del centro es más importante para 
ellos mismos que para el pueblo alemán. Políticamente, todas las 
combinaciones imaginables con Hitler significarían la disolución en 
el fascismo de !a burocracia, de la justicia, de la Policía y del 
Ejército. 

Si se admite que el centro no entre a formar parte de una coali­
ción, en la que pagará al precio de la ruptura con sus propios obreros, 
el papel de freno en la locomotora hitleriana, no quedará entonces en 
este caso más que el solo camino extraparlamentario franco. Una 
combinación sin el centro aseguraría todavía más fácil y rápida­
mente la preponderancia de los nacionalsocialistas. Si éstos no se 
unen en seguida con Papen, y si al mismo tiempo no pasan a la

ofensiva inmediata, el carácter bonapartista del Gobierno deberá 
aparecer todavía con mayor agudeza: von Schleicber tendrá sus 
ucien dfas,, ... , sin los años napoleónicos transcurridos. 

Cien días, no; nosotros damos demasiado plazo. La. Reichswehr 
no decide. Schleicher no es bastante. La dictadura extraparlamenta­
Yia de los junlcers y de los magnates del capital financiero no pue­
de asegurarse más qne por los métodos de una guerra civil larga e 
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implacable. ¿Podrá Hitler llevar a cabo esta tarea'! Esto no depen­
de sólo de la mala Yoluutntl del fascismo, sino también de la \'Olun­
tad revolucionaria del proletariado. 

L. TROT:<hY.

Prinkipo, l de agosto de 19:32. 

En torno al viraje del Partido Comunista 
alemán 

La Oposición Comunista de Izquierda ha _seguido e11 sus pu�lica­
ciones paso a paso la situación tle A!ema111a; _la _ha caractenzado 
debidamente. Puede resumirse su pos1c1ón a lo �1gu1ente: �n la gue­
na civil desencadenatla actualmente en Alemarua se necesita que la 
vanguardia proletaria, el Partido Comw1ista, desarrolle :ma política 
justa de frente ú11ico obrero contra el fascismo (frente ú111co de orga­
nización a organización); conquistar así el papel clit·i�ente de la,; 
masas de trabajadores en su lucha a muerte con el fascismo y enca­
minar;:e a la ofensiva. Trot.�kv ha sefialado la tarea claramente: «Del 
frente único en nomhre de ia defensiva, a la conquista del Poder 
bajo la bandera del comunismo." Este frente único de orgnni::ación 
a organi:aci6n (el único posible hablando seriamente, �'.ª q�� el frei:te 
único en la hase, y nada más que Pn la base, b!l-JO la d1recc1on prev_ia­
mente reconocida del Partido, es un frente úmco del Partido consigo 
mismo, que lo aisla de las masas encuadradas en otras llrganizacio­
nes) sirve en primer término para. aplastar al fascismo (uadie duda 
de que los llhrems comunista;, y socialdc>mócratas unidos destroza­
l·án al fascismo si a Pllo se aprestan), y, simultáneamente, en segun­
do lugar, para tlestruir la influencia de . la socialdemocracia �n las
tilas proletarias, conquistando el papel dirigente nuestro Partido en 
la lucha antifascista, porque la dirección se conquista y no se im-. 
pone previamente. El frente único no e� para 11osotros si1Jó11imo de 
fusión o «bloque», como mal intencionadamente dicen los st:i lininnos, 
sino 1m arma de lucha, y su aplicación la concebimos 1Segú11 Lenin 
y Marx: <c:\larchar separadamente y combatir juntos." Tampoco es 
para nosotros una abstracción más o menos sentimental que se ante­
ponga. a torla otra consideración de la política revolucionaria. Nos­
otros que1Pmos quc> el Partido Comunista dirija al proletariado, y 
decirnos que el frPnte único de organización a or�a11iwciú11, con pro­
posiciones prácticas de lucha antifascista y su realización audaz, es 
el medio exclusi\'O de que dispone nuestro Partido para cons1>guir 
la rlirección y rli>sennifl!wan1r In c:ipitulaC"1ó11 de la :-ocinldeniocrn­
cia ante el fascismo. Trotsky lo ha expresado con palauras verd¡t­
derarnente in�ubstituíbles: «Desde que l,is masas se sepn.-a11 de la 
direcció11 rPforrnista, los acuerdos con esta última pierden todo sen­
tido. Perpet11ar el frente único si�uificnría no comprender la dia­
léctica de la lucha revolucionaria y transfoi-mar el freute único, de 
tramplllín, en banera.u • 

Lo que l,a constituido un obstáculo in/Superable para llevar a cabo 
rsta política acertada de frente único ha sido la famosa «teorían 
del !',í>cialfascisnw. Stalin la e�nematizó con la mayor consecuen­
cia. Palabras suyas son: « El fascismo es la organización de com-
1,ate rle la burguesía qne se apo,\'a en la ayuda acti\'a de la social-
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democracia. La socialdemocracia es objel!vamente el a.la moderada 
del fa.seismo." l ndudableme11te el fascismo es w1a organización de 
combate de la burguesía, y esta 1íltima se apoya en la socialdemo­
cracia, tle donde se deduce que fascismo y socialdemocracia ;;on ins­
trumentos de la grru1 burguesfa. Pero resulta totalmente incompren­
sible que la socialdemocracia se co11vierta al mismo tiempo en el «ala 
modernda» del fascismo. He aquí otra definición de Stalin no menos 
instructiva: «El fascismo y la socialdemocracia no son euemigos, 
sino ll<'rmanos gemelos.» Pues bien : ambas manifestacio11es sirvie­
ron de punto cte partida a las rnvestigaciones de la. Ro/P Fa/me 
sobre el socialfascismo. Todo esto dió lugar a considerar que para 
luchar contra el fascismo liabía que clirigfr los principales ataques 
ccmtra la socialdemocracia. Y se llevó tan bien a la práctica que 
durnnte tocio un período se lnchó casi exclusivamente contra la 
socialdemocracia, olvidándose hasta de los fascistas y aun marcha11-
do del brazo co11 éstos, como cuando votaron el Plebiscito prusiano. 
Así Jo ¡,rneuau las siguientes palabras de Thaelmann: «Nos 11ahía­
mos acostumbratlo admirablemente, en nuestra propaganda, a se­
guir una lucha demostrativa dirigitla demasiado exclusivamente con­
tra la socialdemocracia, obstáculo principal a la revolución proleta­
ria, y por· eso uno tle los apoyos más sólidos de la burguesía en el 
se110 del 11u,vimie11to obrero; Y e11 nuestras intervenciones exteriores 
-subrayo e.rlel'iore�-hemos riegado a veces incluso a olvidar al ca­
pitalismo y a la burguesía.» (Informe de Thaelmarm en la .\l sesión
plena.ria del C. E. de la I. C.). Y también: «Pero, camaradas, es
imposible combatir al socialfascis1110, en todo caso la lucha contra
él se hace extraordinariamente dificil, si no se movili¡a de una
rnanera ofensiva y sistemática a los obreros socialdemócratas para
la lucha contra el fascismo ha.jo la direcóón del Partitlo Comunista.,,
(Ibídem.) Lo que indica clara.mente que la lucha contra el fascismo
estaba relegatla a segundo plano y se especulaba sobre ella para
facilitar la lucha contra el socialfnsdsmo.

C011secuentemente a semejante caracterización se consideraba que 
bajo el Gobierno Bri.íning se realizaba ):a la dictadura fascista. Véan­
se si no las siguientes palabras del mismo informe: «Aun en el 
VI Congreso mundial no podíamo:; hacer formulaciones definitivas 
en nuestro programa soure el desarrollo del· fascismo; por· ejemplo, 
el proceso de Alemania, en el que comprobamos la realización de la 
dictadura fascista, aunque un partido fascista de masas se halla 
fuera del Poder Y no tiene oficialmente a sus hombres en el Gobierno 
del Reich." :NatÚralluente, si la dictadura fascista era ya un hecho 
.,- la socialdemocracia era un partido fascista «moderadon, el que 
Hitler subiera al Potler no variaba en nada las cosas ni alteraba la 
línea política de lucha contra. la socialdemocracia, a la que sigue la 
ma� o ría del proletariado organizado. De ahi la. capitulación ante 
el fa�cismo, que nadie expresó mejor que Remmele, uno de los tres 
jefes oficiales del Partido Comunista alemán. El 14 de octubre de rn:H 
clecüi e11 el Reichstag: «El Sr. Brüning lo ha dicho con toda cla­
ridad: cuando ellos (los fascistas\ esté11 en el Poder, la unidad de 
frente del proletariado se 1·ealizará y lo barrerá :.Odo. (,1 ¡1lausos tem­
pestuosos de los comunistns. \ Nosotros somos los ve11cedures de ma­
itana, �- ya no se plantea la cuestión de quién será aplastado. Este 
problema ya está resuelto. (.-l¡ilausos de los comunistas.) Sólo falta 
s:ther en qué momento aplastaremos a la burguesía ... No nos asus­
ta11 los sefiores fascistas: se gastarán más pronto que cualquiet otro 
Gobierno. (Ei•idenle, en los banros comunislas.).n Se descontaba, 
pues, la toma del Poder por Hitler y se confiaba. en derribarlo des­
pués. En cuanto a organizar la acción que impidiese el acceso al 
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Poder del fascismo, se consideraba irrealizable, e?cubriendo esta ca­
pitulación con frases jactanciosas. Entretanto1 viendo lo� progreso_s 
del fascismo con su demagogia, la buro�rac1a del Part1�0 adopta 
algunas posiciones de aquél con su consigna de «revolu<:1ón po�u­
larn y su naeionalismo extremo, en rivalidad <:On los _nac1onalsocia­
Iistas, manifestado en sus consignas de «liberación nacional», "¡ Al>a-
jo el Tratado de Versalles ! ». . . . . 

Ba.jo la presión de las masa:s y de la <:rihca de _la Opos1c1ón Co­
munista de Izquierda, el Partido Comunista aleman lanzó la con­
signa de aplastar al fascismo antes de su llegada al, :r'oder; pero 
el viraje no pasó de ahí en el primer momento. La pohhca de frei:ite 
único no sufrió modificación, si puede considerarse como. tal polfüca 
la que informa el frente único rojo (por la base). Práctic�ente se 
11otó el nuevo rumbo en una lucha más enconada con los nazis; �ro 
sin abandonar ?a «teoría,, del socialfascismo y las consecuencias 
estratégico-tácticas que se derivaban de tal premisa: La fra�eología 
era eso sí más confusa y las consignas más amb1�uas. Smtomas 
eraii éstos de la proximidad de un viraje hacia la pohtica justa. 

En la Carta a los obreros alemanes, Trotsky, abogando . por . el 
frente único contra el fascismo, establecía una analogía histórica 
entre la lucha contra Kornilov en la Rusia de 1917 y la lucha contra 
el fascismo en la Alemania actual, recordando la táctica seguida por 
los bolcheviques en aquellas memorables jornadas. Y Trotsky dedu­
cía de aquella ensefianza: «Ahora hay que realizai: un cambio de 
frente contra el fascismo. Y este frente de lucha directa contra el 
fascismo común a todo el proletariado debe utilizarse para un com­
bate de flanco, pero tanto más eficaz, contra la socialdemocracia." 
La Rote Fnhne del :?2 de diciembre replicó de esta manera: «Trotsky 
ha hecho una comparación falaz entre la lucha de los bolcheviques
durante la insurrección reaccionaria de Kornilov a principios de
septiembre de 1917 - cuando los bolcheviques luch�an �ontra_ los 
mencbeviques por la mayoría en el seno de los Soviets, mmediata­
mente antes de la situación revolucionaria aguda, .:uando los bol­
cheviques armados en la lucha contra Kornilov, atacaban simult.á­
neamente' a Kerensky «por el flancou-con la «lucha» actual _ de Brü­
ning «contran Hitler. Trotsky presenta así el apoyo a Brumng y al 
Gobierno prusiano cor:no el_ mal _menor.» _Naturalmente, hay en este 
pasaje una adulteración, mtenc1onada sm duda, pues Trotsky no 
comparaba la lucha de los bolcheviques contra Kornilov con la de 
Brüning contra Hitler. La analogía era Kerenski contra Kornilov 
:,; Brüning contra Hitler; �olcheviqnes contr� Korniloy y �artido
Comunista alemán contra Hitler. Justo es decir que la mtenc1ón nó
hace sino aumentar la estupidez de la adulteración. 

Pero en fin, el mismo secretario general del Partido Comunista 
alemán 'había de recoger más tarde la misma comparación para apli­
carla con menos precisión, es verdad, a la situación alemana. La 
«faJaciau desapareció al pasar por las manos burocráticas de Tbael­
roann. Veamos cómo fué. En junio pasado, por la presión de los 
obreros y la penetración de las ideas de la oposición, la dirección 
del Partido Comunista alemán se vió forzada a efectuar el viraje en 
el problema del frente único, aunque de una manera confusa y poco 
sincera. Remmele pronunció un discurso en Teltow, del que recoge­
mos este extracto, según la Rote Fa/me de 17 de junio: «Después 
de las elecciones de Prusia, una voluntad poderosa de lucha contra 
el fascismo se manifestó en el seno de la clase obrera. En su discur­
so en el Palacio de los Sports, nuestro camarada Tbaelmann ha 
declarado a todos los obreros: «Nosotros, comunistas, queremos el 
frente único en la lucha contra el fascismo y por las reivindicado-
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nes obreras con toda organización dispuesta a luchar. Nosotros no. 
planteamos el problema del frente úni<:o. !,le una_ 1:Uanera formal. Sólo 
J)Onemos una condición; es una cond1c1ón dec1s1va,. en efecto: nos­
utros exigimos la lucha verdadera contra el fascismo y por los
obreros. 

«La Historia ha conocido una situación semejante en la lucha de 
la clase obrera rusa. Cuando la insurrección de Kornilov amenazaba,
los bolcheviques se hicieron armar por el Gobier�o de �erenski, Y 
Kornilov fué derrotado. De la victoria sobre Kormlov salló la �evo­
J ución de Octubre victoriosa y el Poder de los Soviets. El Gobierno 
tle von Papen legaliza de nuevo las bandas fa scistas y desencadena 
los asesinatos y la ola de crímenes contra los obreros. Nosotros pe­
dimos a Severing y a Grezinsky la abolición de los decretos-leres 
que encadenan a la clase obrera. Yo pre_gupto a los obr�r?s social­
demócratas: ¿si 700 u 800.000 obreros socialistas y comun1s,as hacen 
una manifestación en Berlin, qué será del Gobierno von Papen? Yo 
pregunto: ¿qué obrero socialdemócrata se opone a que . Severing 
levante la prohibición de la Unión de !o� Combatientes Ro¡<;>s? ···" 

La condición que se pone como dec1s1va para el frente umco, de
lucha verdadera contra el fascismo y por los obreros, indica la con­
fusión que todavía reina en las eminencias . del Parti�o: El frente 
único no quiere derir que se confíe en los aliado� prov1s10D:ales que 
lo integran. Si fuera menester la confianza previa se explicaría Ja 
condición. Pero no hav nada de eso; sabemos, por el contrario, que 
los dirigentes socialdemócratas y los funcionarios reformistas (una 
buena parte de ellos al menos) vacilarán y basta s�otear_án la l�­
cha. Y de eso se trata: de desenmaS{!ararlos· y destrmr su mfluenc1a 
en las filas del proletariado. Realizado el f�ente ún\co, ha� que vigi­
lar al aliado provisional como a un enemigo, o, s1 se qmer!!, como 
a un amigo nada seguro, controlando a la vista del proletariado !ad 
tareas sefialadas en la lucha común. Lo demás no sería un frente
:m;ro: selia una fusión, un bloque. Respecto a que l¡¡, lucha sen 
llevada por los obreros es hasta una ofensa para éstos. _Por la pre­
sión que ellos ejercen se está realizando en toda Alemama un frente•
único provisional en la práctica, aungue,. claro �stá, caren_te de una
organización adecuada y de centrahzac1ón. _Que_ el Partido . comu­
nista tenga acceso a las masas de las orga01zac10nes reforn:nstas y 
los obreros lucharán bajo la dirección del Partido Comumsta, en 
lugar de hacerlo espontáneamente en la calle, hostigados por las ban­
das de asalto de los nazis. 

Bastó este semiviraje para que la socialdemocracia comenzara a 
inquietarse y desenmascararse, como lo prueba la circular publicada 
en el Vorwaerts del 29 de junio. Este ligero cambio de táctica, con l:,_s 
proposiciones de frente único hechas por la organización comunista. 
de Berlin-Brandenburgo a la organización socialdemócrata y a. los 
Sindicatos, realizado en el sentido preconizado por la_ Oposición <!-e 
Izquierda, es decir, �oi:icentrar el f_ueg? contra el _fasc_1smo y segm_1: 
la táctica de frente unico de orgamzac1ón a orgamzac1ón, ha permi­
tido al Partido incontestablemente conservar y extender aún sus 
vínculos con la masa, como lo demuestra el resultado de las elec­
ciones del 31 de 1julio. Pero estos Yínculos sólo existen en el terreno 
electoral; todavía no existen en el de la acción directa, extraparla­
mentaria. 

Pero he aquí, según nos informa la Pernwnente Revolution, que 
por una circular se ha prohibido a los miembros del Partido el tomar 
parte en demostraciones locales con el partido socialdemócrata; gue 
han surgido discusiones en el C. C. del P. C. A. respecto a 1� aplica­
ción del frente único; que el C. C. ha rechazado la proposición de 
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ofrecer el frente único al partido socialdemócrata_ y a los Sindicato_s 
reformistas; que el C. c. ha acorcfado q11e en nrngun �aso e:s posi­
ble un frente único por arriba. En uua palab1�a, resucita con t(?d� su vigor el «socialfascismu». Nada puede servll" JU�Jor p�ra de¡a_r 
las manos libres a los jefes socialdemócratas y facl11tar as� su c_ap1-
tulación ante el fascismo. El Partido vuelve a su esplénd1�0 �1sla­
miento. Parece que han hecho presa en s_us _ dirigentes la� Ilusiones 
parlamentarias. Aun suponiendo un crecm11ento p_roporc1onado �le! 
Partido, no es ésta la cuestión decisiva. Lo que decide es la relación 
política recíproca entre el Partido y la clase. . . ¿ Se iniciará nuevamente el viraje y se llevará a ternimo? T_o�o 
hace sospechar que la presión de las masas hará saltar el_ pres_lig10
burocrático de los jefes. El frente único se impone con mas ev_1de11-
cia cada día ante los asaltos ,. crírnrnes de los wrdugos fascistas. 

Nuestros camaradas alemanes dicen a los camaradas del far�ido: 
«Realicemos el verdadero frente único lle totlfls los orgcm1�ac1ones 

obreras. Sólo así se podrá aniquilar al fascismo, verdugo del prole­
tariado. 

Por un Congreso general nacional de los Consejos de Empresa Y 
de los Comités de U11idad. . Por la huelga política de masa, �ned_i? de _lucha_ experi�ent.ado. 

Velad por la preparación � orga111zac1on 111as sena y mas cmda­
dosa de todas estas luchas. 

¡ Camaradas del Partido, obligad a vuestros. jefes en. el último
momento a emprender el cami110 seguro rle Le_llln y Tro1sky ! " 

En el P. C. .\. se discuten ho� estas cuesllones candentes, Y, a 
pesar de las exclusiones, el cambio de rumbo se impo11drá antes de 
que sea demasiado tarde. 

El terror fascista alemán en cifras 

Para dar idea a nuestros lectores del terrorismo de- las bandas 
de Hitler contra la clase t1·abajadora alemana, reproducimos a con­
tinuación una estadística ele las víctimas causadas por los hitleria­
nos e11 la última quincena del mes de julio. Tomamos los datos de la 
Prensa comunista alemana: 

13 de julio.-En Siemensstadt: Dos muertos y ocho heridos, df' 
Partido Comunista. 

1:3 de julio.-E11 Ober:=:clwneweide: l'n muerto y tres heridos, del 
Partido Comunista. 

14 ele j ulio.-E11 Hagenow: Tres obre,·os muertos, <le la Bander:J 
del Imperio. 

15 ele julio.-En Duren: Dos heridos, del P. C. 
1::i de julio.-En Hamburgo-Altona: Dos heddos, de la Bandera 

del Imperio. 
15 de julio.-En Reinicken<luii-Ost: l'n co11rnnista l1erido. 
15 de julio.-E11 Halle: Dos obreros socialdemócrata.; heridos. 
15 de julin.-E11 Kohlez:. U11 oltreru socialista her)do. . 1,, rle julio.-Ell .Jol,a11u1sthal: lln obrero comumsta hendo. 
15 de julio.-E11 \Yals1un: Cinco obrel'os, ;;in partido, heridos. 
15 de ¡ulio.-Er1 Lanclshut: Dos obreros, sin partido, heridos: 
Hasta el 17 de julio, en toda Alema11ia: 19 muertos y 285 hel'ldüs. 
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18 de julio.-En '.\Iagdeburgo: Dos obreros socialdemócrata� he­
ridos. 

18 de julio.-En Blankenburg: Gu obrero ele la Bandera del Im­
perio, herido. 

18 de Julio.-En Gelsenkirchen: Un obrero mue1·to, ele la B:wdera 
del Imperio. 

18 de j ulio.-En Li111burg: Dos obreros socialdemócratas l,eridos. 
21 de julio.-En Berlín: Dos obreros ele la B. ele! l., heri1los 
21 ele julio.-En Koenisberg: Cn obrero sucialdemócr·ata herido. 
-¿-¿ de julio.-En Bunzlau: Un obrero socialdemórrata murrio y 

muchos her·idus. 
24 de julio.-En Brnunschweig: Diez obreros �ocialdemúcrata, lil'· 

ridos. 
24 de julio.-Eu Eisenach: Ci11co obreros socialdemúcra•;;� 1 e-

riclos. 
24 de julio.-!;11 Düsseldo1 f: l.11 onrero cmllunista 111uertu. 
24 de julio.-En J\'eumunster: Seis obreros, sin ¡,artido, hel'iclos. 
24 de juliu.-Ei, Dortnwnd: t·1, obrero, �in partido, mue1 tu. 
2J ele julio.-E11 \\ eslfalia: Cinco obreros, sm partido, he1 ioos. 
24 de julio.-En Leifeder: Duce obreros heridos. 
25 de julio.-Eu Friedrickoog: l:H obrero de la B. del l., muerto. 
� de julio.-En Hi11denburg: Cineu obreros heridos. 
25 de julio.-1':n Düsselclorf: rn obrero de la B. del l., muer10. 
25 de juliu.-En Colonia: ('11 ohreru comulliSlfl un1eno y tres 

heridos. 
25 de julio.-En Koublenz: l"u ohrern, sin partido, herido. 
25 de julio.-En Berlín: Cu obrern ele la B. del l., 1nue11o. 
26 de julio.-En \\'ilheimshagen: Un obrero commrista ltel'ido. 
26 de julio.-En Leipzig: 1:í ohrerus comunistas heridos. 
27 de iulio.-En Hannover: :?3 obreros heridos. 
W de ·julio.-En Bo·lin: Un obrero socialdemócrata herido. 

La Prensa comunista y los acontecimientos 

alemanes 

Desde hace 111eses todo lector de la Pre,1,a cumm1ista oficial ha 
podido observar el poco espacio que eu la misma �e ha reservado a los 
acontecimientos alem anes. Es 111,is, cu11 un cinismo ¡,articulanuente 
inconsciente se ha Jleg:.do a afirmar que la gravedad de la situacióu 
,dema1ta era una «invención trotskista», «una muda establecida por 
Trotskr». El lector obrero que despertada. su curiosidad en la Prensa 
burguesa quisie1·a completar su información � orientación en los ór­
ganos comunistas, quedaba defraudado. Se le mantenía en la más 
completa ignorancia. Esta actitud contrastaba e11orme111e11te co11 la 
segnida en otras épocas. Puede repasarse J,1¡ .-1 ntorrhll de l!)i3, en el 
pPl'Íodo revolucionado, r se enco11trará11 páginas enteras de informa­
ción v comentarios sobre la situación alemana de la época . 

. Justo es reconocer, sin embargo, que esta actiturl no ha sido ni es 
exclush•a de la Prensa y de los dirige1,tes espalioles. Es toda wia tác­
tica de la burocracia staliniana. Hojée!'le la Pre11sa comunista inter­
nacional de l!J2:l Se encontrarán discursos , más discursos, artículos 
v artículos ele los dirigentes de entonces tie la Internacional Comu­
nista consagrados ,L estudiar la situación; se hallarán también rese­
ñas ele fas reunin!les del C. E. de la l11ternacioual dedicadas por en-
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tero a estudiar la re,·olución alemana. ¿Hay algún lector de la Prensa
comunista que haya leido la opinión de Stalin sobre la situación de
Alemania'? Stalin, discretamente, calla, para hablar al final y echar
la responsabilidad sobre algunos funcionarios dóciles. Y, sin embar­
go, ningún proletariado consciente ignora que Alemania atraviesa
una situación mucho más grave que en 1923; que es la suerte del pro­
letariado alemán la que está en juego; que es el porvenir de la revo­
lución mundial lo que está sobre el tapete. 

El hecho tiene una impontancia fundamental, y hay que resaltarlo.
Demuestra la incapacidad del Estado Mayor actual de la Internacio­
nal. Nos prueba las consecuencias internacionales catastróficas a
que conduce la teoría staliniana del socialismo en un solo país. Si se
acostumbra a la clase trabajadora de todo el mundo a no interesarse
en la información de los acontecimientos alemanes, es que delibera­
damente se les resta importancia. Y est-0 no está en consonancia, ni
muchísimo menos, con las obligaciones públicas del Estado Mayor de
la Revolución mundial ni con las tareas del movimiento comunista.

Los órganos del partido comunista espaftol han guardado también 
casi un hermético silencio durante los últimos meses acerca del curso
de la revolución alemana. Se les ha privado de información a sus lec­
tores y se les ha hecho incluso creer que carecían de importancia.
Pero en el número correspondiente al 6 del actual, Frente Rojo rom­
pe gozoso el silencio para ocuparse meramente del éxito electoral,
como un socialdemócrata vulgar cualquiera. El título es ya de por sí
todo un poema que caracteriza la mentalidad actual de los dirigentes
stalinianos: «Una batalla ganada al fascismo y a la socialdemocra­
cia». La batalla ganada, naturalmente, es la batalla electoral. Ha
tenido que degenerar mucho la I. C. y sus secciones para llegar a
estimar que en una situación de la gravedad política de Alemania las
batallas se ganan meramente en el terreno electoral. De esto a la con­
cepción socialdemócrata de que las batallas políticas se ganan en 
el campo parlamentario, no dista nada. Y como contraste con ello, 
von Papen hace caso omiso de esas victorias y sigue con su dictadura
militar ; las hordas fascistas continúan cometiendo actos de terroris­
mo en todo el territorio alemán. 

Efectivamente, el Partido alemán ha obtenido un triunfo electoral.
¿Pero esto quiere decir que la táctica de la dirección haya sido tan
acertada que haya conquistado a esos centenares de millares de traba­
jadores? No; eso quiere decir que la traición de la socialdemocracia 
ha sido tan enorme, y la voluntad de lucha de los obreros alemanes
es tan extraordinaria, que éstos, a pesar de todos los errores de la
dirección , han dado sus sufragios a los comunistas. ¿Qué otra actitud 
le cabía al obrero socialdemócrata, indignado por la traición de sus
jefes? 

Sin embargo, y a pesar de esta adhesión de los obreros alemanes
a los candidatos comunistas, es cierto también que el Partido no ha
conseguido con su mala política englobar a todo el proletariado. Con
su táctica de ultimatismo no ha sabido arrancar a los obreros ale­
manes a la infaraia de la socialdemocracia, a cuyas órdenes y disci­
plina responden. El caso está reciente. Al declaraT el estado de gue­
rra en Prusia von Papen, el Partido CmrP11,is1:1, muy acertadamente,
lanzó la consigna de huelga general Tevolucionaria. La soéialdemo­
cracia consumó su traición, dando orden en contrario a los trabaija­
dores. Desgraciadamente, se dió el caso de que los obreros, con una
docilidad suicida, acataran las instmcciones de la socialdemocracia
y no las del Partido Comunista. 

Hay más. Podemos preguntar: ¿cuándo se Ira producido esa adhe­
sión de los trabajadores a los comunistas? Pues precisamente cuando
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EMILIO Rurz. 

En el próximo nú1?'ero publicaremos un Interesante articulo del cama­
rada León Trotsky, titulado: «¡No coceéis a Rosa Luxemburgo!>. Insertare­
mos también una lnteresantislma y extensa «Carta de la Unión Soviética». 



¿A la cola de los socialistas o a la 
cabeza de la lucha contra Lerroux? 

El tliscunso pl'onuncindo por Lerroux en Zarag:oza ha \'enido a
avivar la.,. desidencias entre socialiBtas y radicalt·s. Loa socialistas
1·011teE;taro11 imuediatamenle declar{rndose dispuestos a impedir a
1oda co!-t:1 la formación e)¡, un Gohierno de Lerroux. Pero el pleito.
<JUe hal1ia adquirido propon·1ones IPmpe,-tuo�as ...r1 la calle. filé Ue,·a­
<io a Ja,-; Cortes, y en la  charcn p,1 rlamenta11a se co1tsig11i6, por de 
}1mnto, amainar In tempe1<tad. Las mutuas amenazas quedaron redu•
dda� n nada. Lerroux I edujo sus pretensiones y se dohló ante el
at1,er.sa1 io. Lo.- sodalistni- tamhi�n retiraron sus amenaza,-. y elije•
mn que a su dehi1l0 tiempo no tendríau incom·eniente en c}ejar el

Poder a Lerroux, pero que aún era pronto. 
Pero no porque loo socialista� E-e hayan arre¡:,:lado. a lo meno�

de momento, con Lerroux, hayan clepue-.to las armas ,. reti!'ado sus 
:11nenazas, riebe hacer taml,ién lo mismo toda la cln!'e obrera. Al
contrarío:_ tiene que armarse y disponerse rL intervenir deciditlamenle
en un plC'1l0 del cu;�l han ('<'lado alejado,; por ahora todos loR secto­
res revolucionarios, tanto la C. N. T. como loo comunistas. Es un pro­
fu11,1isimo error creer que �olo J,·rrouxistas y soci:ilistas tienen que 
ver €n e,-;ta cueoslión, que se trata de una simple porfía entre do..; par­
tidos, para merendarse el Poder, y que en este pleito la clase obrera 
delie permanecer alejada y ueulral. En la lucha contra Lerroux eBtú 
interesada toda 111 clase ohrera. Cunnto m:b reYoludon:iria sea una 
te11clenda y mejor repre!-enta los interese, ele! prolP'nriado, más jn.
tercc:-ada e;:.tá en esta Juch.1. Es tlel'ir, que lo misnio nosotros los cn•
munistas que la C. N. T., sí somos eferli\'atnentc re\'oluríonarios,
si somos los veriladeros representantes de lo� interese;, del prolet.'\•
rindo, estnmos obligad06 a <lar In hatida n lac: hanclaR lerrouxistas, 
ron una decisión y con unn intra11.,i�encin a la que nunca el soci;1-
Ji1,mo, por ser traidor y enrmigo ilr poner a la clase obrera en pie
de guena . podrá llegar. !,os socialistas potldn claudicar. <'On m:\s
o meno,. rodeos. y (;e< 11aturul que cl:111diquen, ante l,enoux. Pero con
ello lo que hacen ('e'; trni<·lonar una ,·ez 1a:í.: al proletariaclo, entre­
garle sin Mmbate y atado de pies y mano,, a una negra rearci/m bur­
gu!'sa, militar y cleriC'al, a nna reacción i111paciente de liquidar por 
t0<fos los medios el moYimiP11!0 obrero. a una reacción que pam com­
prender lo frf:-nHic:i e imnunt!a que es ba..,ta -.aber que '"ª acaudilla­
da por la banda de chantagi1,las del pnrti<lo repuhlicnno raclical. 

Los socia.listas deben srr, como rorrespou!le a t;U c-,ignificaci(m po­
lítica, los má<> déhilE'" en 111 luchri rontra I.nroux. lns que siempre 
t--.tarán .Jis¡,uesto;: a 110 -.a.iir<-e de la;. aic1en:iza;,. Ec-,la conducta de 
los socialistas es perfectamente naturnl en ellos. El �ociaJi<;mo teme 
menos a la más 11egra reac1•i,m burguesa que a la rc,·olución prole­
taria. Pnr otra parle, en u11:1 lucha como la ahora entablada contra 
Lerroux quien me110t- pierde ('i. el <-O(.'iaJi5rno_ Sus organizaciones sin­
dirales \' políticas seguirán funciolla11do porque le com·íene a In bur• 
g-11esia misma, p�ie� el socia!i .. mo e., la opo!'.ición oficial del régimen, 
mientras el movimiento ohrero revo)urionario será liquidado Yiolen-
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. 1.'.11 
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'1�e ell� E<erán las prirlC'ipales vfr­flJri:o e11 PI cual la \'ida rle "lis º' 
•
. 
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' en a c anclestini,bd ,. con¿Pero entonces-nos pre"'untará • j ªJlo_var .V solidarizarnos <·onºJoq t 
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'
, nmpa raclores ,le nue.-t r°" ulf.1mo 111ono de la monarquía v h 

J on,1ron de�cle el rev hasta el• an muerto a centenares de obreros,
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con los perseguidores de nuestra prensa y nuestr� �rganiz�cio>net>,
con los rompehuelgas profesionales, \'am�s :i, csohdar1zarn<_>S 1 l ara
la C. N. T. existe este dilema: o colnborac1omsmo -O f!eUlr�lldad, que
no dehiera t>xi ... tir ;;i la organización tuviera una d1recc1ón revolu­
cionaria firme. Como toda,·ia no se .-ncuentra_ preparada para decla­
rar los soñado" ,,�Iunicipios libres", el anarquismo ee encoge de horn-
brOe, no sabie11do qué hacer. . . . 

Pero cuando se dispone de una política propia Y _re\'olucmnarm
-i no se le quiere llamar upolíticau Uámei;ele cu�lqu1er .i:itra cosa­
no existP el dilema que se les presenta a los anarquistas. :Nt se adopt:L
u11a po,ición llt!Ulral t'II s,tuacione., en que no hay 111:utrahdad po­
sible, ni se upo� a tampoco a la clat'e enemiga. Xo. 1ei1emos por qué
ponernos a la cola ni por qué «apoyar" a los socrahsta.tS, smo que
«nos apovarno,-,, en los �oC'iali.->tas para asegurar a la marcha progre­
si,•a de la rt:,olución y arr.ancarle posiciones a la burguesía y al so­
cialismo. En esto consii-te precisamente el up�epararseu para la re­
volución: en ir g-anando constantl'mente pos1c1ones ;,· no en _ence­
rrars.e en un santuario para. acabar de hacer el plano de la sociedad 
futura. :-./osotro,; intenenimos en e ... te gran conflicto eutre burgueses 
�- proletariado, que se manifiesta ahora en bt ofensiva lerroux)�ta, en 
,defeuf:a de los intereses generales ,tel pr-0let.1nado, para evitar un 
retroceso mayor y para restarle fuerzas al t-0eialismo. 

• * * 

Lo que eo.,tamo» pre,-.enciando ahora ec; la ,le�co111pnsició_n_ de lf" 
<:orte:-; después de haberle prestado a la bur�ues1¡1 su, _--erv1c1o,;. 1�­
tarnos asistiendo a su rnue11e natural. Las <:orles Conshtuyentl'tl fue­
ron amaiíadas para escamotear la revolucil'm, lo runl consistía en 
mantener eng-afiadas a las masa$ mientras la burg-uesía iba. montan­
dn el aparato represi\'o �- aseg-urando las posiciones que le permitie­
sen lanzarse al ataque. Est,1 y no otra era la mic;ión ,'oncreta de las 
Corte.. Con,stitunntes. Las Constil\rnentes son la expresión de un 
momento en qur la burg-uesía se hale a la defensiYa. No dieron solu­
ción a uada de lo que prometieron; ni responsabilirlade,s, ni cuestión 
religiosa. ni cue."tión agraria, ni problema de las naciona1idades han 
tenido tan ;;iquiera un intento de snlución. A pesar de la agiltlción 
enorme que los abogado"' republicanos hicieron en torno a la CUC6· 
tión de la6 resp<msabilidarlet1, ha imperado e!l impunismo más cínico 
y prorncativo. Todos los demás prohlemas han quedado _también r�­
ducidos a pura cNned1a. Ello ec: natural e mentahle. :'\o hay ma.., 
que reparar en la composición polítka de bs <:orles ,. en la manera. 
de estar articuladas las fuerzas parlamentarias para comprender que 
las Constituventes no tenían más misión que distraer al proletariado 
,, Jo.; eampel,inns mientras se iba reforzando la reacción. 
• Estuvieron ahrazados republicanos y �ocialic:tas y -declararon in­
disoluhle la unión en cuanto la República no estuviera «consolidadau.
es decir, en cuanto no et-tuviera consolidada la. burguec;ía. A todo
desmán o radicalismo de las llamadas izquierdas parlamentarias 6"
le oponía la necesidad de ceder y de hacer concesiones porque esta.ha
�obernando una coaliri{m de fuerzas muy dispare,;, coalición que,
por otra partP, no podía romperse hasta que la burgueoía se encon­
trru,e con fuerza suficiente para dar la batida a la. revolución y a lat­
Cortes mismas. Las derechas se fueron retirando del Gobierno así
como iban obteniendo victorias. Se retiraron primero Maura y Alcalá
Zamora despm1s de haber puh·eriz,1do toda la Conr-titurión y de ha­
ber dejado torla la cue�tión religiosa reducida a nada. Se retiró dec:­
pués del Gouierno el partido de Lerroux cuando se cr<>ró que la cosa
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t1-,t.1ba a pu11to paru e111p1·e11tler la {)fe11siva de6de la Jerecha. Los ,;u­
l'e,iivo� Gobiernos que se han formado, que p,w su filiación política 
parecian indicar una evolución hacia la izquierda, ,enian sefialaudo­
en realidad la victoria de lat. derechas. Es cierto que cayeron �Jauia 
� Alcalá Zamora, pero Alcalá Zamora pasó a la Presidencia de la 
Repuullca. lo cuul quiere deca que s, había conseguido elaborar unn 
república u Ja medida de Alcalá Zamora. Cayó más tarde Leiroux, o 
se retiró mejor dicho, cuando creyó llegado ei' momento de poner proa 
a las Cortes y de dar por terminados los coqueteos revolucionarios. 
Lerroux actúa como caudillo de la rea.:ción. 

El papel de los llamados partidos dP izquie1�1:1. y sobre todo del 
partido socialista en ruanto se apoya en la l,1a,;e obrera, era salnn 
:L la bui·¡.:ue!lía, que estaba en prese11cia de u11 mnvimiento revolucio­
nario que Jógica111e11te debiera envol,·erla. Poi· eso ,;e explica que du­
rante todo el curso del cambio de régimen y durante el periodo cons­
tituyente las llarnad,i.,; fuerzas de izquierda actuaran i;ic111pre a lns 
ónlenes de la derecha. Dos hornures reden llegados del rampo monár­
quico-:'llaura y Alcalá Zamorn-y que tie hicieron repuuliranos para 
estrangular la rernlución, fueron en realidad los dos caUtlillos del 
lllO\'illlie11to. Cuida la wonarquia, se le,-. t..la a hlo,; dos hombres ltr­
tlM pue:-;to,.; fundalllentales del Gobierno: la Pre,idenC'ia ,. el �Jini,-
terio de C:obernaci611. • 

Pero el que se ha)a podido reprer-entar esta far,;a con�tiluyente, 
el que los plaues de la realización ha\'an salido tal cual los había 
,·alculadn, ha sido posihle gr:1cias a la· de,-0rientación del proletaria­
do . .-\ J)f•sar de lo,; te111ores ele los polífiM;; repul,licanos y ,ocialista,.,, 
¡,J prol<>tan:ulo 110 ha tenido ninguna. inteneud.,jn en la marcha de 
las Cortes. Se reccll·dará que Prieto proponía que las CortN; celebra­
se11 sus 1<esiones en el E�c,)J'ial, sólo por temor a la preRión ¡lopular. 
Sm eml,argo, aule la." cli\·agaciones npolítica,- de los a11:nquistac; y 
las b<!taratn<l� del Partido Comunista se disper,-ó toda la enorlJle 
t>ne1·g1a c-01nb'.1t1rn _rlel proleturiado � no --e ha ohteniclo ningún pro­
,ectio revoluc1onar10 de toda la serie de lucha,; heroicas qur ha veni­
do soslenir11do el proletarincln. 

Ya que la bm ¡;uet--ía ¡,udo llegar a l'0nYOl·ar las. Corles Constit11-
� ,·ntes 1'11 1.t fo�111a que lo hizo, el prolilelJla que Juego ;.e Je presen­
taba al prote1ar1adu era luchar por la ruptura de la conjunción repn• 
hhc?no-�ociahsta. La burguesía se esforzarla en mantener unida In 
conJunc1611 para h111•lar la revolución y tomaría ella misma la inicia­
tiva de la ruptura tan pronto . se sintiera con fuerzas para encarar!le 
, 10Jent_a111�11te con el proletanarlo, como se ha \'isto después y aun 
se esta �·,er!tlo ahor,1. La tarea fuud,unental del pl'Oletariado era, 
por con ... 1gme111e, rompe¡• la l'onjuneión repuhlirnno-sociali,-;ta ante" 
de que (u hurgt'.e,.fa pudiera ronsolidarse, es decir, antes de que la 
liur�ue.,.1a romp1e1i1 1� conjunción. Para ello no había 1r1ás que un 
<'a!n!no: llacer ag1t.1c1ón entre las masas-sin de,-c•uidar en Jo má" 
111m1wo a las masa,-. sociali .... ta'--11ara que no .. e con--intie!;C nin,,,una 
conr_e�ió11 p_olítica :!lefando Ql!e se formaba parte de Gohierno's de 
roahción. Si los ;;or1ahstas ,lerinn en la cuestión religiosa-pongam<>t; 
por ,cas(>-{Jue tenían que ceder porque el'ltaban en un Gobierno hete­
mgcnev, donde temau que prevalecer la>< fól'mulas «de tra11sacciñn 
forzacla», el deber del proletariado era no co1·..,e11tir la claudicación 
-que Ha una traició11 consciente-y nlzar�e enérgicamente contrn
Pila r�rlaman<lo Qllt> ;�e disolviera la roalición gobernante.

_Ba¡o i:sta p�rspertn·a s.e colocó clesdp el prilller momento la Iz­
quierda Comunitita. ne ahí que nosotro,; defendiéramos la necesidad 
11�. luc_h�r por un (�ohierno .. ocialista homogéneo o <le de.;rargar lo>'­
P1Jrne1 os golpes contra la ,lerecha gubemamentnl: �laura y Alcalá 
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Zamora. Esta posición nuestra, por más que la expl!camos tenazmen­
te, no hubo posibilidad de que nadie la comprendiera. A los anar­
quistas la cosa tenía que parecerles una verdade�·a monstruooidad ; 
si los políticos en general y los socialistas en particular son unos en­
chufistas, pedir un  Gobierno socialista homogéneo equivalía a pedir 
todos los enchufes para los campeones del enchufismo; en este círcu­
lo de hierro se mueyen los anarquicStas. 

Pero el Partido Comunista, que por sus experiencias políticas tenía 
la obligación <le comprender nuestra posición, también manifestó la 
misma incomprell6ión obtusa. En un libro destinado a combatir el 
«trot.skismon por orden de sus superiores, pretende José Bullejos cri­
ticar nuestra posición respecto a las Const.ituyentes. El hecho de que 
a un bulto como José Bullejos se le ern:argueu estas faenas acredita 
la crisis del Partido Comunista. y la imposibilidad en que estaba para 
dar pie con bola tn la situación. «Los jefes socia.listas-razoua Bu­
llejos-han demostrado de tal modo su senilismo que para desenmas­
cararlos a los ojos de loo mismos obreros socialistas no es ne<:esario 
ya empujarles a que tomen todo el Poder. Ya se ila visto lo satisfe­
ctJos que están loo ferroviarios socialistas con su ministro de Obras 
Públicas, Prieto. Queda, pues, palmariamente demo51rado que la con­
signa de los trotskistas es una consigna oponunis.ta de derecha, de 
concesión y conciliación con los jefe.s socialistas» (1). ¡ :\Iuy bien! 

l'\o debe bastar la experiencia de las traiciones socialistas, por­
que a pesar de que internacionalmente la clase obrera tiene una ex­
periencia, aun• mayor de la que podemos tener en España, de las 
traiciones ,;;ocialistas. el socialismo se refuerza. Una de las maneras, 
quizá la más importante hoy, que tiene la clase obrera de creer e11 
el socialisrao es perdiendo la confianza en sí misma y en la revolu­
ción proletaria. Aunque en grandes capas del proletariado, sobre todo 
en las más atrasadas, abunda la creencia de que el partido socialista 
es todavía un partido 1•evolucionario, también se acreditan los méto­
dos socialistas a los ojos de las masas cuando éstas no tienen fe en 
las organizaciones y no Yen, a. lo menos de momento. más salida que 
el reformismo. 

La cla.6e obrera ingresó en la República ebria de ilusiones demo­
cráticas y dispuesta a actuar en los cuadros de la sociedad burguesa. 
Sólo a través de la experiencia democrática había de llegar a la idea 
de la reYolución vroletaria. Pero para ello era menester que se trn­
tara de una experiencia victoriosa en la cual la clase obrera fuera 
ganando constantelllente posiciones. 

El poder de las Constituyentes era el que había que yencer. Ahora 
bien; la clase obrera no estaba ni ideológicamente ni org�nicarnente 
-estaba tan dividida como ahora-p,•eparada para derribar las
Corn,tituyentes por una insurrección. La manera lógica de lograr la 
descomposición de las Cortes 110 era ponerse de espaldas a ellas, como 
lta11 hecho los anarquistas y esta clase de comunistas, diciendo que 
son burguesas r nada pueden 1't't;o!ver. La cuestión estaba en inter­
venir poderosamente en la marcha de las Cortes, en cada uno de sus 
problemas, para que no pudiesen lleYar a caLo l¡¡ labor de traición 
que pretendían y lograr su descomposición interior. 

Esta actitud nuestra por la ruptura de la conjunción repuillicano­
socialista, es decir, por un Gobierno sociafü,ta homogéneo, era una 
posición general cuyo sentido aparecía claro no repitiéndola de una 
manera mecáuica o interpretándola corno una zancadilla inocente 
que les poníamos a los socialistas, sino en el curso de la lucha y a 
1raYés ele cada problema concreto. Se trataba de que la "ciase obrera 

(1) J. Bullejos: El Partido C'omuni.�ta y el tro/s1,ismo, pág. 48.
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colocara � la i�quierda parlamentaria, y ante todo a los socialistas, 
en �na dl6yu�tiva graye �nte cada problema, lo cual habría de pro­
ducir 13:5 ma) oi-es _ v!lcllac1ones y rozamientos entre los partidos que 
compom�n la coailción gubernamental, e inevitablemente se rompe­
ría la_ ab�nza a la _  v�z que se producirían trastornos enormes en Jas 
organ,1zaciones soc1ahstas de base. Durante el período que presidió 
Alc_ala Zamora todoo los ���s la C?�iunción amenazaba romperse sólo 
poi el peso_ d� la compos1c1on PC!hhca de doo partidos coaligados. Un
poco de _ p1 �s1ó_n externa_ basta11.a p�a que el hecho se consumara. 
Ahora bien I S! se romp1er� la coa!Jc1ón en loo primeros momentos, 
como ello s1gmficaba un tnunfo de la reYolución serían las mismas 
derechas las que iniciasen la lucha c�ntra_ las Cortes, es decir, que 
entraríamos er! _plena g�er_ra revolucionana, desalojando al enemi­
go d� sus posiciones. ¿Cuantas veces no han amenazado Maura y 
Alcala �amora, en el curso d_e _ su . actuación gubernamental, con e1ñ­
p�nde1 ellos la campaña rev1s1omsta de la Constitución? Si estando 
d1spue�tos a hacerlo no Jo hicieron fué porque las cosas iban saliendo 
a medida de sus deseos. 

. Con acierto observó Trotsky en los primeros tiempos del nue\·o ré­
gunen que lograr la caída de Maura y Alcalá Zamora podría tener 
en ag:uella etapa «!a .�isma importancia para el desarrollo de la re­

, voluc¡pn qu� la d1rms1ó11 de Alfonso en abril». Esta dimisión-co­
menta _BulleJos-se rea}1zó al ca�o. y �-a hemos visto que el hecho no 
ha temdo tan c_olosal �mportanc1a. ¡ Ah, botarate y cretino! Si Alca­
lá Zamora hubiera ca.ido por un avance de la reYolución no estarla 
ahora en la P1·esidencia de la República. Cayeron sí Maura v Alca­
]� Zamora, pero después de haber conseguido stis ¡;rincipale·s obje­
tivos. 

. Por culpa de los diYersos sectarismos e infantilismos rernluciona­
nos 1� cla.<;e obrera no pudo influir en la marcha de las Constituven­
tl;'>. \·emos como l!-1 querer adoptar una posición «más revoluciona­
r!ª'.' que_ la_ defend1<la por_ nosotros se ha caído -no sólo en posiciones 
nd1cula6, smo que, e� lo 11:DPOrtante, no se ha hecho nada eficaz. El 
cam�o obrero revoluc1onar10 se colocó al margen de las Cortes, v eso 
e_ra JUstamen�e lo que necesitaba la burguesía para que las cosas sa­
heran a . medida de sus deseos : para poder organizarse y hacerse 
fuerte. S1 las Cortes no eran disueltas por la clase obrera en el curso 
de s� la�or, lo serían poi· la burguesía, qu_e sólo las necesitoba para 
atr,nesa1 el �rueso de la tormenta revolucionaria. Ahora se trata de 
dar p9r termmados los_ coqueteos revolucionarios y de organizar la 
represión. Tal es el senhdo de la lucha entre Jos socialistas y Lerroux. 

* * *

Nos h�mos detenido un �oco en cuestiones pasadas porque sin te­
ner una idea clara del destrno de las Cor,stituyentes no se consegui­
rá interpretar acertadamente las luchas actuales. Lo mismo Ja pren­
sa �brera que la prensa pequelio-burguesa que pasa por revolucio­
nana, como puede ser La Tierra, están sembrando en esta cuestión 
una �onfusión. Destacan uno de los motivos de la lucha y borran la 
c1:1eslión fundamental. Es evidente que los socialistas defienden con 
dientes r ufias. sus puestos, y enchufes. Es evidente también que la.
c�n'.1lla lerroux1sta sólo esta deseando arrancarle la presa a los so­
c1alI�tas, Pero estos fenómenos no se producen en el aire, ni son inde­
pendientes de la. lucha de clases, sino que son su re6ultado. De ahí 
que tenga que interesar;¡e en la cuestión la clase obrera. 

Si la burguesía está .dispuesta a elevar al Poder a toda la compar­
�a aventurera del partido republicano radical, no lo hace por el ca-
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pricl to de retribuirlos. La burguesía le da el Poder a e6_ta ban!1�-el 
partido radical siempre ha sido una banda y no un partido pohl!CO­
para que defienda sus intereses y persiga a muerte al prot_etariado. 
La burguesía necesitaba un h?mbre y lo_ buscó au_nque fuera en �na 
alcantarilla como oo el parlldo republicano radical. La actuación 
;,olítica de 'Lerroux y de su banda ha dejado tan honda �ueUa por 
donde ha pasado y pasa que no hay nadie que lo ignore, a lo menOB 
en sus grandes rasgos. . . Por mediación de Lerroux la burgues1a mtenta restablecer el es­
tado anterior al carmbio de régimen, liquidar por la _ fuerza tod!)S los 
problemas que dieron al traste con la monarquía e 11nponer, �m. en­
o-afios ni disfraces, el orden anterior. La hegemonía de los sociahstas 
Z, de los sectores de izquierda en las Cortes actu�le_s era una etapa 
i1ecesaria a la burguesía antes de _ acometer los ob¡etlvos que a�ome�e 
hoy. El cambio que se proyecta tiene, pues, �nu_cha más impo1tanc1a 
que el acto de despojar a la burocracia socialista_ de . sus �nchufes, 
que han de conservar en gran parte. A las orgamzac1ones tampoco 
lee pasará mayor daño. Ahora bien; ¿se va_ a sah·ar la C. �- T. c�� 
u11 Gobierno de Lerroux? ¿ Va a poder funcionar legalmente? Es _e\1-
1lente que no; la C. K T. con todos l!)S_ demús siJJdicatos y partido_s 
reYolucionarios pasarán a la clandestimdad. _Esta e� una ?e las mi­
siones más impol'tantes de Lerroux. Sus contmuas 1m:ocac10ne!3 a la 
«autorida<l», al «orden» �· al «respeto a la ley» no� qu_ieren �a: a �n­
tender que perseguirá a muerte a todas !ns orgamzo.c1ones I e, olucJO­
narias y los más duros golpes caerán ¡:;ohre la que hoy es f?rta�eza 
del proietariado revolucionario, sobre la C. :N'. T. L'.1 burguesia ,tiene 
a la C. X. T. sentenciada y espera la. primera ocasión para da_1Je el 
�-olpe de muerte. En un clisnnso que pronm_1ció ).Iaur1!- en el �1rculo 
�lercantil, de 1Iadrid, al ¡,oco tie<mpo de deJar el Golnerno, rli¡o que 
había que «clestruil' a patadas .. la C. N. T. Lenoux es más retórico 
que ;\!aura, v aunque no hable de patadas no hay discurso en q_ue 
no aluda al mismo asunto y en forma que no cabe llamarse a en�ano. 

Constantemente la prensa comunista y comunizan_te está haciendo 
Jlamamientoo al frente único y a la unidad proletana. _ Cuando lle�a 
una ocasi6n como la actual en que la unión del proletanado con obie­
tivos concretos es una cuestión de vida o muerte, esa prensa no sale 
ele las generalidades de costuwbre. En torno a la lucha c_ontna Le­
rroux se debe y se puede agrupar ahora todo. el pro)et�nad�. Aun
en Ca.60 de una retirada total r de que el partido socialista diera a 
sus organizaciones la orden de no luchar con(ra . Lerroux

-;-
c�a que 

es casi inevitable-, la mayotía de la masa _smcl1cada sociali_st� se­
guirá a tos que vayan a esta lucha. El rnamfies_to de l_os socialis�as 
amenazando con tomar las «medidal'\ más enérgicas» s1 Lerrou� in­
tentara formar Gobierno, oo es más que un recurso de que _ se , a)en 
los socialistas para asustar, pero si_n que ha_ya la menor _ iJ?lenc1ón 
de cumplir la amenaza. Lo mismo nenen haciendo IO'l sociahstas en 
todo eJ mundo. Loo socialistas amenazan coi:i, la fuerza obrera orga­
nizada pero nunca quieren sacar las cuestiones del terreno parla­
menla{io e ir a la lucha reYolucionaria real. Noso_t1·os tenemos que 
empezar por decirles a los socialistas que estamos dispuestos a darles 
la batida a las bandas lenouxistas, pero que e'lla lucha. como todns 
las luchas revolucionaria<;, hay que lle,·arl3: en la ralle Y no ron las 
flores de !l'apo de la orat01·ia parlamentaria. Ha_\' 9ue enr¡:tezar por 
sacar la lnr.ha del sitio donde los socialistas ln. qmeren meter: c�el 
Parlamento. Para una lucha extraparlamentaria C'Onlra el lerroux1s­
mo se puede conseguir que respo�da toda_ la clase obre_ra, y en este 
caso se puede asegurar que está. bien perd1rlo el lerroux1smo. Amena-
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zaba Lerroux con hacer manifestaciones de calle en favor su,·o. A esas 
manifestaciones ha dé responder la clase obrer•a con contramanifeti­
taciones revolucionarias. Es posible que hoy Lenou.x se dé cuenta 
de que ya no es el Emperador del Paralelo y de que sus nuevas hue.;­
tes no son muy temibles en manifestaciones, sobre todo si no van bien 
protegidas por la autoridad. Es posible que en vista ele eso renuncie 
Lerroux a hacer grandes manifestaciones de calle. Pero la clase obre­
ra no tiene por qué renunciar. La clase obrera debe manifestarse en 
toda la escala nacional contra la reacción le1Touxis1a y contra toda 
la serie de medidas criminales que hoy pesan sobre ella: por la li6er­
tad de 1·eunión, de asociación � de prensa, contra la Ley de Defensa 
de la República. Con estos objetivos inmediatoo se debe agrupar toda 
la clase y organizar en un solo frente a todas las organizaciones que 
quieran participar. Si se emprende la lucha en este sentido los socia­
listas tendrán que aceptar o , erán que la masa les desobedece. Preci­
samente por las campaftas demagógicas de 'los dirigentes �tá hoy 
la masa socialista muy predispuesta a dar la batida a L_erroux. Si en 
un momento dado se proyecta una protesta contra el lerrouxismo 
la masa socialista acudirá, aunque haya la voluntad en contra de 
sus jefes. Se han dado estos casos multitud de veces. Recuérdese, por 
ejemplo, como cuando la quema fué a la huelga genera!l tocia la clase 
obrera de :Madrid, a pesar de haber orden en contra de la U. G. T. 
La cuestión es que esta lucha la tomen en sus manos las organizu­
ciones revolucionarias " que no se deje solo a merced del socialismo, 
que, como sabemos, la traiciona. En este sentido la mayor respousa­
bilidad incumbe a la  organización revolucionaria más poderosa: a 
la C. N. T. Se puede asegurar que, de entrar un Gobierno ele Lerroux. 
la primera víctima es la C. N. T. Pero también se puede asegurar 
que la Confederación es la principal culpable· si Lerroux toma el 
Poder. 

Estamos en un momento en que la clase obrera se bate a la de­
fensiva. Pero se dirá: ¿Qué es la defensiva? ¿ Es defender el Gobier­
no éste contra otro peor? ¿Es defender -las Cortes éstas contra otras 
más reaccionarias? No; ése es un concepto reformista de la defen­
siva. Por et seotido de artículo se puede comprender fácilmente que 
batirse a la defensiva no es apoyar las Cortes. La,s Constituyentes 
estaban destinadas a ser disueltas o por la burguesía o por el prole­
tariado. Si la revolución progresaba, sería el proletariado quien las 
disohiera; si la reYolución 1•etroredía, sería Ja burguesía. Este últi­
m" eo -el raso actual. El proletariado se bate ahora a la defensiva, 
como -�e batía la burguesía cuando se convocaron las Cortes. Pero. n 
pesar del cambio de situación, las Cortes no pueden so'ltenerse de nin­
gún modo. Las disolverá Lerroux pnra gobernar o las disolverá el 
proletariado si vence a Lerroux. 

Las Cortes bien muertas están. La cuestión está en saber quién 
les dará el golpe final. El curso de la lucha en estos meses dirá si 
la burguesía o el proletnriado. El triunfo nuestro � inevitable si sa­
bernos agruparno� ahora con un '-0lo "bjetivo: Lenoux no pasará. 

L. FERSE:\. 



La Conferencia Nacional de Unidad 
Sindical, sus decisiones y deriva= 

ciones 

Se han cumplido nuestras predicciones, por desgracia para la cla­
se obrúa espafiola: se ha realizado la división de las fuerzas sindi­
cales espaftola$, se ha diezmado un poco mús el proletariado espa­
ñol, se lla cometido el crimen, y todo en nombre ele la unidad sindi­
cal. Lo habíamos dicho hace más de un año, desde la famosa Confe-
1·encia de Reconstrucción de la C. N. T., celebrada en Sevilla en 1930, 
y lo hemos repetido sin cesar. Los hechos, cuya culminación ha sido 
la Conferencia Nacional, que acaba de celebrarse en )1adrid, con­
firman plena y totalmente todo lo que hemos dicho . Ojalá nos hubié­
ramos equivocado; quisiéramos habernos equivocado. N'o ha sido 
así, por desgracia. Por denunciar la maniobra criminal que se pre-
11araha se nos acusó de todo lo imaginable, se nos insultó. Lil famosa 
Carta abierta del C. E. de la I. C. vino a confirmar nuestras criti­
cas, aunque, por otro lado, se arreciaba en el ataque contra 110s­
olros; pero se llegaba a plantear la cuestión de una forma contun­
dente: «T,a Conferencia de Sevilla y la creación del Comité de Re­
construcción de la C. N. T. había sido un fracaso. y, por serlo, 
habla sido el error más grande cometido por el P. 1.,. de España. » 
Había que «transformar el C. de R. en Comité de L'nidad Sindi­
cal». Corno puede verse, es una manera totalmente al.lsurda y pe­
regrina. de abordar los problemas. Kosotros Jo dijimos a su debido 
tiempu: la Cnr/11 alJierlu del C. E. de la I. C. era una forma muy 
bonita de rechazar la responsabilidad de lo ocurrido, de de::.cargar­
h sobre la dirección del P. C. de Espafia, a sabiendas que la Con­
ff'rencia de Sevilla v el Comité de Reconstrucción hahían sido t,bra 
de los delegados de ·1a I. S. R. y de la I. C., enviados a E5pafia con 
tal motivo, que im¡msieron su criterio contra la voluntad misma. de 
alg-u11os burócratas espafioles. Claro que estos últimos se las han 
nneglado para descargai · la responsabilidad en la base del Partido, 
«que no ha snhido aplicar las consignas de la dirección», según la 
expresión de Bullejos. Pero lo que es verdaderamente gracioso es la. 
manera de conceptuar los errores. El Partido puede realizar una po­
lítica errónea en toda la linea; pero si a pesar de ello logra gamll' 
algún adepto a esa misma política, ésta es con1,iderada justa y su 
:1ctuación, acertadfsima, aunque los intereses de la. clase obrera ha­
rai1 siclo perjudicados. Así, el Partido cometió mi error al convoca1· 
la Conierencia de Se\•illa y crear el C. de R. , no por el hecho en sí 
de crearlos y producir la escisión en la. C. X T. y en todas las or­
g-a11izariones sindicales del proletariado espafiol (lo cual estaba pre­
visto dPsrle el 111nrnento de hacer la convocatoria a la Conferencia. 
rJ,. Sevilla), sino porque, a pesnr rle hi !llaniohra, no se ha lograrlo 
r,lllquist:1r a la clase obrera. Por eso se procedió entonces a cambiar 
11,1 poco el nombre de !ns Co!<as, dejando intang-ible el p,·ocedimien-
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to. «T�·an�formación del Com�té de Reconstrucción en Comité de Uni­
dad Smd1cal.» ¿Pero es posible transformar una cosa tau podrida 
en algo tan sano y puro como forzosamente ha de ser un Comité 
de Unidad Sindical? Nosotros dijimos que se trataba de una. ma­
niobra y apuntam� la única solución factible: disolución del C. de 
R.; lucha por el remgreso en la. C. N. T. ; cambio radical en la tác­
tica sind�c�l del P. C. ; unidad sindical sobre la base de la c. N. T. 

Los d1ngentes del P
,. 

C. de Espaiia supieron comprender, mejor 
q?e los de la Int�r�ac10nal, que con caml.liar el nombre, 110 cam­
brnndo los procedimientos, tampoco cambiaban las cosas. y no so­
l�mente no transfonnaron el C. de R., sino que hicieron todo Jo po­
sible por �arle a conocer más, a la. manera. como ellos saben hacer­
lo. Hay 9:wen se hace popular por su sabiduría, por su bondad y por 
sus mé�·1�os; otros logran la celebndad por sus crímenes o por sus 
excentr1c1dades. Y el C. de R. no se ha transformado, ni se ha. di­
�uello, como nosotJ·os proponíamos, pero se ha hecho célebre cubrién­
dos_e . de ridículo y cargándose de desprestigio. El tiro de gracia le
rec1b1ó al ser trasladado a Barcelona, donde no cuenta con nin ,una 
base en los Sindicatos. 0 

No se trata de errores más o menos accidentales, que todos pocle­
mos cometer, puesto que no estamos en posesión del don de la. in­
falibili�ad, sino de enores que engendra una política falsa y anti­
comunista., no ya en España, sino en la escala internacional. Desde 
hace años, la poli_tica sir:dical (como la general, desde luego) de la 
l. C. carece de onentac1ón justa y resulta difícil darse cuenta exac­
ta de su significado. Política de zig-zags y de maniobras, política ten­
de�te a hacer _ d� las masas un instrumento dócil y fácilmente ma­
HeJable al serv1c10 de sus planes, en Jugar de tratar de orientarias y 
persuadirlas. Ahí está la Tesis Sindical del P. C.· de E., como prue­
h� de le q_ue decimos. No es posible saber por ella cómo ve el comu­
rusmo oficrnl espafiol el problema sindical. Una. tesis debe ser la ex­
presión condensada. de la manera de ver un problema; en una tesis 
se examman las causas que determinan la adopción de una posi­
dón, se exp9n�n los motivos previamente para lnego dar la solución. 
En buena log1ca, eso es una tesis. Pues bien la tesis sindical del 
P. C. de Espafia, aprobada en el Congreso d� Sevill¡t, es cualquier
cosa. menos eso, 19do _ menos una tesis concreta y comprensible so­
bre el problema smd.1cal. No es más que una recopilación de ex 
abruptos sobre el sor.1alfasc1smo, el anarcorreformismo e incluso so­
bre los progresos de la Unión Soviética: treinta y dos páginas <le 
msultos contra la C. l\. T. y la P. G. T., entrrrnezclados con frases 
sobre la Unidad Sindical e invitaciones a hacer viajes a Rusia So­
v\ética. No e::ra�eramos. Ahí .está el pár,·afo final de la tesis, qne
dice: «Por ullimo, preparación • de una gran Delegación obrera 
bien representada, que visite la U. R. S. S., para estrechar los la� 
zos del prolet:tri�d_o espafiol con la Uni6n S?viética. Esta vi�ita pue­
de hacerse comc1diendo con las fiestas del XV aniversario de la Re­
v9lución de Oclubr� y _del triunfo del proletariado ruso y de sus Sin­
dicatos en, la re_ahzac1ón �n cuatro nr1os rtel primer Plan Qu inque­
nal.» Aqu1 termma la tesis, eso que llamau tesis sindical riel Par­
tido Comunista de Espafia (y conviene citar e3te hecho porque la 
Conferencia. N(!-c\onal de �nidad Si11di!=al s.e ha celebrarlo bajo el 
signo de los vrn¡es a Rusrn). ¡ Como s1 la 1nstificación de la nece­
sidad de_ la �nidad .Sindical _o la de ado¡,!ar tal o cual modalidad
de orgamzac1.ón hubwra que 11' a. hu�carla a Rusia! N'o se trata de
preparar v_ia¡es de recreo de un grupo de incondicionales, en ho-
1101· rle qwenes se preparan pararlas y 111anifestaciones en Rusia, 
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¡,ara que luego se e11ca1guen de pi111an10,, lo negro _bl:!11co, o vic�­
versa; ,,e trata de estudia1· aquí, sobre el terreno practico de _ la lu• 
rha de clnscs diaria, la necesidad de la Unidad y la,- 1.1eces_1dades 
de dotar a la organización de una táctica y una doctnna Justas. 
,\qui, y 110 en '.\loscú y sus lleslas, están los eleme11ios (el cap1ta­
lismo y sus cousecurucias) que determina11 la necesulnrl de urga-
11iiació11 dl'I proletariudo; aquí hay que resolver el pr,ilJlema. Lo 
demás e-. ganas de posnr el tiempo o una df>mostra.�1ó11 tle 1mpo

,­te11cia p.i ra defende1 un detenninadn p1111t� de nsta: S111 11· a '.\loscu 
saben los ohreros que es nece�aria la U111tlad �m�1cal, como sab(;n 
que para conseguirla 110 es el m{ts recio el camu.'o sta(rn1�ta. Se 
trata de dt:cir corno puede , debe realizan;e C"ª l'nulad S111d1cúl. 

* • *

La tcgis �indica! del P. C. podía ser i11concreta, y casi podía tlis-­
c,u)parse; pero Jo que 110 tiene explicación es el 11vir1·nwyn11m q,ie sr 
ha arnwdo en la Cnuíerencia di' lJnida,l Sindical. Hemos hecho. la 
c�q,osición que antl'CCde para confirmación de lo que l.1cn�o� vemdo 
diciell(lo hnstu aquí ,-ohre la división de las fuerza_s :;1111l1cales que 
realizaha el J>. C. La escisión está ya hecha �u,- eJecutores puede!• 
darle el calificath·o q11e quieran; pero ahí c¡11edan las \'agas dt>Ct• 
'<iones de la Coníereuciu y el grito de guena de « ¡ \' 1va la �oní�­
deración N11cio11al del Trabajo l•11itaria ! " Todo es consecuenct:1 lo­
�ica de la política siudical de la I. C. Hace unos mt::<�s liemos Jt.>­
nunci..:•l•l las deci,iones del últi1110 l'le11n Ct•h?h1ndo por l_a _Int.?rnn­
cional Si11d1cal Roja, e11 el que se abugú por el robu,tec11111en:ú de 
la misnrn. Y 111� medio, que �e preconizaban y se emplean para cn11-
seg-11irlo sn11 todos, por malos q11e �ean, sin exclui!- la división de 
los Sindicatos. Ha fallarlo vale11tia JJara decirlo, y se ha engañado 
:, la c):,,e obrera. Por C'-O, la rn1·ta abierta de la I. C era una 111a-
11ivbra ah,-.11rda, u11 zi�-wg aparotoso ¡,ara e11�af1a1· a Jo,, ob1:cros 
c¡ne simpatizaban co11 la idea 1111it'.1ria, como zi�-zag fné la d1�cu­
siiín sindical tlel Cu11¡.:reso del Partido. Peru el colmo del desphrpa­
jo de q11ie11es en nombre d� la un_idad hacen la e::1cisión está en la 
, e solución de la «Co11f Pre11cia tll' �m<hcatos nclhen�los a Ir\ l. S. R "• 
11ues e� de e-.;tn «Co11fe1 enciau de la . qul' h:_i. ,.�Jid11 l:1 ul, ,, <I, la 
nueva Central :Sindical, com•> nos lo chce el s1;:-111eute ¡,a1 rulito: ul\ll 
esta Yin In Confere11cin de Si11dicatu" adheri,!os al C. i'\. de Re­
conslrnc�i,í11 deciden nombrar 1111 Comité l\acinnal Prn\'i,;ional, e1.­
rm·g1uln ,,,. convocar y ¡,repru·ar, ,·n rl pln:n mris !J1·el'!' ¡,nsi_hle_, un 
Cow•re,·o ,to 1odos los p,utidado� ele la l. �- n., para const1tm1· !a 
Confed, 1;,, i"" Xacio11,>l del Trabajo l:nitaria ¡·>¡ de l:.'<paítn. afecta 
a la I. s. n ,, Aquí está, plenn111entc confirninda, 1111r.,trn predicción; 
, a se ha J11•cho el rol,,isf,•rimi,•nfo de la l. S. R., e11 11oml,re de la 
i.'nida<l , a costa clr la rnidnd �irulical <le la clase ol,rrra r:-pnlio-
1:i. �e l1a ('ot11etido la canalla<ln, PI cri1lle11 imperd,,1111hl!'. T(•ngao,e 
r,111,· presc·nle que ,-e trata ti.? una cl1·ri�iún de In «Cm1ferc!1ci11_ de. Si11-
<lica,u� ¡¡,ll,.•rid.,� a la I "· R u, \' 110 rle ln Co11fere11cia :-;acwnal 
de l:nidi"I �ínrlical, pc,1q•!e es é,te u11 nr¡:mnPnto c¡ue 11,an como 
pnderosisimo. conlrn 11osntros, q1!ienes, viendo rl�.ieuhirrtos sus P)�­
nes, prete111le11 de;-111e11t i n111'\ dil'1rndo qu� lllrnt 11110� _r.11n nclo ci:i,l1 fl. 
camos ,Je rscio,ion1'\la In Conferl'11ci:, Nac1011al ele l mrlntl S1nd1cnl. 
Ya Jo snlic torio el 11111rnlo; 110 h:1 ,ido é,t,·, sino aqnillla, la qne 
lia aconlado In creaci(111 ,Je la nueva Central Sindical. Son los co­
munistas olidnles los siali11io:ta,, Jo, que realizan In e-ci,ión. Los 
,indicatos � los ¿auw1 ad11-: de buena volur,tnd que quie1 en la nui-

dad ) , eng_aliad�s, han as�slido a la Conferencia, no han realiza­
rlo la e-.c1�1ón. "\:a se lo dicen loi: stali11htas: «Los trotskistas han 
falseado la verdad:,; yero olvidan decir que les hemos denunciado 
:1. ellos cn!no e:,_c1_s!o111stas, c,mw. <>le111e11tos que preparaban v han
e¡e�utado rn _esc1s10n, ) no a q111enes ha11 asistido a la Conferencia 
cre1dos que iba a hacerse lubo1· vel'dadera111ente unitaria. Lo más 
1�p_ug11a11te d�l c��o t>S qne los organizadores de la Conferencia de
l •�•dad, ::;us 1us¡¡¡rntlores, sus pone11tes � sus amos alJsolutos s011
qu1ene,, ha11 celel,ra,lo ese otro conciliah11lo escisiouistn. De do11de 
s� de�nce el papel ele tapujo que preiende11 hacer jugar a las orga-
111zac10nes que de ven.lHd quieren la U11idatl �indica!. 

La carnclerístic;i de la Conferencia ha sido la care11cia absoluta rle cornpete11c1a p�un ahordar y resolver los problemas, y si a los chscursos ¡,ronuuciat!os ) a las _re"olucioues adoptadas las desposee­mos de la fraseologta demagógica, de las g1 oserías e insultos lan­zados co11tra todo aquel que no piensa como los orgouízadores de la Asau1l,.lea, vere111us q�e de ta,nt1_1 palabrería no queda nada subs• t!1nc��I. fat vez. d_e exa1nm�r practtcame1,te lns posibilidatles de rea­ltzac1on de 1!1- Cuulnd :-md1cal, J11s elementos que se adhieren a ella, co�o co11qu1sta1· otro:; 11uevos, consignas y l'!ugestiones a lanzar, quiénes so11 y c:'.,mo \'encer a los cn¡,niigos de la Unidad, qué estruc­tura es la más ad!'cunda al movimiento �ilHlii:al moclen,o en la ne• t ual si_tuadón dP a�udización de la lucha de clases, etc., nuestros r.rm­frre11r11111/es se dedicaron a rezar al dios Stalin, a cantar en su t,o-11_nr y a lanzar su h1lis. vene11osa contra, torio Cristo, desde el «so­ctalfasc1s111on, el «trntsk1smo co11trarrevolncionnl'iOn. ¡ Bonita mane­ra d� gnnar la conílanza de las nwsa�! Y a punto estuvo la Confe­r�ncia rle ap!·obar 111111 proposición, después de dos horns de disc11-s1_ón, sobre s1 debía o 110 cousidernrse tr:iidor el comunista que te-111endo �m curgo en In rlirecció11 clt> m:, sindicato, no consigue' que este. actue de u_na manera revol11no11nna n In rno(la ,t11liniana). la hemos_ dicho que no se abordó ni 1111 snlo problema de nna 1,!anera mecltanamente justa. Arlnndis, este. tránsfuga ne toda la vida! el hombre que 1111 buen dfn confundió Sot•iels con Comités de fabrica,. es el encargado de definir ante la Conferencia lo que .<011 Fed�ra_c1t111es de lnduc;tria y de especificar la función de éstas en el monrme11to 11!,rero .. Su l'Xpo:5ició!1 fué tan desdichada y nl,:-;nrda. queIn Pr�11sa tlel Pnrtr<lo_ ha s1lenciatlo todo lo c¡ue .\rlamlís se atre\'ió 
:1 decrr. T.a Conferenc1n escuchó n Arlandis y no decidió nada sohrP. f'I particnlnr, porque nado podio decidirse en semejante c::so. Hnv qne con<.til11ir las . !•'C'deracione,- de lndustriu-dijo ,\rlnntlis-, p0,:_ ,¡u� e;;a lo!1or lia s100 1lesatendida por socialista" y anarquistas. Pi-ro oln1ló decir que_ la necesidad de la constitución de esas Federacio-11cs está 1letermmnda poi· algo, quP. este algo era el desarrollo in­rlustrial y el progreso manifestado por las Ol'A'nnizaciones capitalis­!0$, a los que el prnletariado debe hnrer Íl'C'lllt>, cosa que difícilnH•11-1c pueoe_ lo�rarse con lns antignns O!'ganiwciones de oficio. Pero es­Hl� expllcac1011e« elementales no :son para que In� lia"'a un «sabit,, como Arlanclis. Era preferible _ hablar. de Sin<licnto;; de ;mpresa, como Lase de la� Fe,lerar1one-. de mdu«tntt, , co11funllirlos con los Comi-tés de fábrica. • 

. Era ése un prohlemn de impol'lancia capital, porqut' de la soln­c1ón que �e <lé al mismo depende el éxito de una polftica sindical Jll"la y vcrdarleramentc revolucionnria. Si en lu�ar de hablar tanto 



42 COMUNISMO 

del socialfascismo se hubiera dedicado una mayor atei:i,ción a. estu­
diar la manera de arrancar ª las masas obreras a la influencia re­
fo11nista (socialista o anarquista), fácilmente se hubiera llegado a 
una feliz solución. Pero había que ver dónde radica la fuerza y el 
sostén del reformismo socialdemócrata, por ejemplo; atacar el mal 
en su base, haciendo que las masas que siguen influenciadas por 
esos elementos comprendiesen que estaban engafiadas por ellos; era 
necesario, en lugar de gritar hasta enronquecer contra el socialfas­
cismo, decir a los obreros por qué los socialistas dirigentes traicio­
nan sus intereses de clase. Y la base de la socialdemocracia está en 
los organismos de colaboración de clases, en los Jurados Mixtos del 
Trabajo, en los Comités de arbitraje, en las Comisiones de clasifi­
cación profesional, en los Comités Paritarios y en todos esos orga­
nismos que crean socialdemócratas y burgueses para adormecer el 
espíritu de lucha de clases de los trabajadores. Esto no quiere de­
cir, ni mucho menos, que haya que ir a esos organismos a despojar 
de sus puestos a los jefes socialdemócratas colaboracionistas; pero 
el problema existe, es ése, y en él radica la fuerza de la socialdemo­
cracia de todos los países. No puede eludirse la cuestión con frases 
altisonantes acerca del socialfascismo, que los obreros no entienden, 
ni puede convencerse a nadie de la ineficacia de esos organismos y 
de esos métodos de lucha colaboracionistas si antes no se explica 
cómo debe organizarse la clase obrera y qué métodos de lucha debe 
emplear. Los convencidos e iniciados en estas cuestiones ven el 
problema con toda claridad, pero no así los millones de trabajado­
res que en el mundo siguen a los socialdemócratas y que creen que 
de la colaboración de clases salen beneficios para la clase tra!ba­
jadora. 

Hay que hablar un lenguaje claro y limpio, simplificando las cues­
tiones en lugar de complicarlas con ese afán de parecer sabios que 
tanto impera entre los stalinistas. La única manera de atraer a nos­
-Otros a la clase obrera es por medio de la persuasión, haciéndola 
ver· que de la colaboración sólo sale el engaño y la traición y que 
solamente la lucha de clases puede ser el método de lucha adecua­
do. No son necesarios los Jurados i\Iixtos, ni los Comités de arbi­
traje, ni las Comisiones de clasificación, ni los Comités Paritarios 
de Primo de Rivera. Los Comités de fábrica, obra, taller, mina, em­
presa, etc., son los que pueden y deben resolver todos los proble­
mas, directamente, entre el capital y el trabajo. A estos organis­
mos deben adherirse todos los trabajadores, estén o no sindicados. 
Luego no son Sindicatos de empresa, ni pueden ser confundidos con 
ellos. Indirectamente, pueden y deben ser la base de los Sindica­
tos, de la misma manera que éstos constituyen la base del Partido, 
pero no organizaciones sindicales propiamente dichas. Los Sindica­
tos inspirarán la labor de los Comités de fábrica, qué duda cabe, 
puesto que se trata del conjunto más consciente de la clase obrera, 
y el Partido inspirará, si !'abe trabajar, la labor de los Sindicatos. 

Ni una �ola resolución. de las adoptadas en la Conferencia pierde
el tono alhsonante y de _msulto que hemos apuntado. Todos consti­
tuyen una magnífica quimera, un dar y dar vueltas a la misma 
cuestión. La lab�r de la Conferencia ha sido puramente negativa y 
r>u _ha res_uel!o nm�ún problema, ni en el aspecto organizativo de la 
Unidad Smd1cal, m en el de la elaboración de una táctica y un mé­
todo de lucha y organización adecuados a las luchas actuales. 

cmIUNISMO 

La Unidad Sindical 110 se ha realizado, ni se ha lo<>-rado intere­
sar por la Conferencia a la clase obrera espaiíola. No se han dado 
normas justas de organización n i  se ha conseguido arrancar las ma­
sa� obreras a la influencia nociva _del socialreformismo y del anar­
quismo. Se ha alcanzado, en cambio, un grado más de desprestigiu 

hacia el comunismo, y se ha sembrado un poco más la desconfianz<t 
entre las masas. Ese es el balance triste y desdichado de la Confe­
rencia Nacional de Unidad Sindical. Ahora empezarán a producirse 
derivaciones lamentables. Los anarquistas y los socialdemócratas, 
que lo esperaban, han empezado ya a operar. Los comunistas han 
sido expulsados de la C. N. T. en Gijón. Es el primer chispazo qut! 
se produce después de la Conferencia de Unidad Sindical. Los ener­
gúmenos irresponsables de la F. A. l. son capaces de quedar5e so­
los con su acracia y su antiautol'itarismo, aunque sea por medio de 
actos de fuerza y dictadura; pero los stalinistas saben bien dar mu­
tivos para ello. En lugar de realizar una política hábil de captación 
de las masas, tanto en el campo anarcosindicalista como eu el so­
cialdemócrata, se realiza, por parte de los stalinianos, una políl1ca 
de provocación que produce la ruptura con las masas y determina 
el odio de éstas hacia el comuniS1J110. 

Hemos entrado en un período agudo de exasperación partidisía 
en los medios obreros. Las fuerzas obreras se han dividido un poro 
más en el preciso momento que más necesaria es la unión para ha­
cer frente a la repr-::sión, a la reacción patronal, el paro y a la nii­
seria de la clase trabajadora. Aun se agudizará más la situación, 
y cada día resultará más difícil defender la verdadera Unidad Si11-
dical, porque los obreros se considerarán engañados y porque los 
jefes creerán que se trata de una nueva hazaña escisionista. ¡ Trági­
co balance el de la campaña realizada por los stalinistas ! La clase 
obrera tardará en perdonárselo. 

Pero la Unidad Sindical es necesaria y hay que defenderla, cues­
te lo que cueste, tomando como base la C. N. T. 

HENRI LACROIX. 



LA LUCHA CONTRA LA GUERRA 

Comentarios al "Gran Congreso" 

Levendo el llamamiento de Rolla11d, Barhusse, al Congreso contra 
la "'Uerra tiene uno que preguntarse: ¿Será )losihle que quede fuera 
de él en el mundo algún ene.migo de la gue_rra '! Ca�en _ t?das las clases, 
rodas las ideas políticas, todas las creencias, )os md1vuluos, las �1ul­
titudes, las organizaciones .. :, basta con adhenrse. Un eJempl� as1 de 
«democracia pura .. merecena no tener enemigo� . Sin embargo no es así: la Izquierda Comunista ha sido expulsada
del Congreso contra la guerra. El caso, por_ muy ext�año que parezc�, 
no deja de ser cierto. La Jz�uierda Co�1um�ta-se dice-es un enemi­
go del Congreso. Esto Jo dice el C. E¡ecut1yo espru1ol del Cong1 eso, 
que es el autor mismo del acuerdo de expulsión. . . El C. E. da c.us razones: Primeramente, la Izquierda comunista 
"e ha negado a formar parte de los Comités; después un delegado de 
Ja Izquierda Comunista discutió particularmente con otros delegado;; 
del P. C. sobre el papel del Partido en el Congreso, _y, finalment�. la 
campana de El S�riet y Com;�a_s�10, Prensa de la Izqmerda �omumsta._ Se ve en seau1da que la prrmera razón no es de peso. En el peo, 
,le los casos niestra «enemistad,, sena con los Comités y no co_n el 
Congreso mismo. Pero no se trata de _est�. Nosotros no compartimos 
responsabilidad de iniciativa y orgu111zac1ón del Conir'.!so. Tenemos 
nuestra plataforma. de lucha contra la guerra, v ac�d1mos al �ongre­
so sencillamente a exponerla. ¿Qué signifi�a St'r am1¡{0 o ene1mgo del 
Congreso·/ ¡. Qur quiere decir esta especie dr mq_ms_1c1ón sobre. los 
adheridos que ha establecido el C. F.. espafwl '! ¿ S1gmfka, por eien:­
plo, q11P es necPsario unir a la adhesión la fe en los_ r_esultados posi­
tivos del Congreso'! Pero entonces 110 le est,.i·•� J•t'n.rnt:d,1 al P. C., el 
adherido más entusiasta, hablar en Frente Ro¡o, num. 7, _de _un Con:
greso <le «fárrago de discursos se11t imentales». ¿Puede s1gmficn_.-, si 
110, que J1ay que suscribir el espíritu humanitnrio y la letra pacifista 
del l/1111umiiento de Rolland? Indudablemente, nosotros no podemos 
11one1· nuestra firma en un documento en que se dice que la ¡tuerra 
uo va contra una clase, sino contra torlas, y que para luchar contra 
Ja guerra hay que �brir una tre�ua en _ las disc�1sio1�es .. Esto no p1�Pd_e 
firmarlo ni la Izquierda Cornum!'ta, ni el P. C.., m nmguna 01g.1111-
zación revolucionaria del proletariado. 

l\O s11:scribi111os el llamamiento <le Rolland; no creemos en lo-. re­
sultados positi�·os del Cong:e��. porque por e?c�ma de las b_uenas 
intenciones pacifistas de sus 1mciadores está la rms1ón ele la I. C. , pero 
esto no puede ser causa para no poder participar en un Congreso 
abierto a todas las adhesiones bajo el único rótulo de «guerra contra 
la guf'rra». En caso contrario habrá. que illl•'rpretar_ la carencir! d� 
plataforma y estatutos no como un smtoma de a1�1pll¡ democrac10._ 'i 
libertad absoluta en el Congreso, sino como el medio de que el Comité 
Ejecutivo haga lo que le dé la gana. . . • �ue<;tra expulsión tiene otra razón fundamental. f:n la _discusión
entre los miembros del P. C., el C. E. del Congreso mterv1ene y se 
muestra parte. Tanto la discusión del delegarlo de la Izquierdu Co-
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munista con otros camaradas como los artírulo), de El Soi•iP/ r Com•­
:-rsMo, que reflejan nuestra discusión �obre el papel del P. en el Con­
greso y, en general, en la lucha contra la guer�a, son asuntos en los 
que el C. E. del Congreso contra la guerra no hene por qué meter la 
nariz; sin embargo, son las causas, según sus propias palabras, d<' 
nuestra expulsión. 

Ante esto, nosotros teuemos que preguntar al Comité, ¿Quién lleva 
los asuntos del Congreso: un C. E. que se atiene a la democracia 
del propio Congreso-ilimitada por la carencia de plataforma y esta­

tutos-o la dirección del P. C. E.·? La contestación sincera del Comité 
Ejecuti\'o no po<lria ser otl'a que ésta: Somos nosotros, los stalinia­
nos, lo:s que hemos tomado el acuerdo de escribiros. 

El Con¡;reso contra la guerra ha entrado en una segunda fase. Ya
dijimos que surgió como contestación a la maniobra de la i;ocialdem, • 
cracia declarándose ésta en Zurich por la defensa de la U. R. S. S. A 
consecuencia de esto, la I. C. se planteó el problema del ctfrente únirou 
con la Internacional amarilla a través clel Congreso contra la guerrn. 
El fraca!'o de esta táctica de la l. C. ha sido rotundo. La II Interna. 
cional se ha retirado del Congreso t·ontra la iuerra. 

La dirección de los P. C. ha querido hacer de esta decisión de 
la II Internacion,d un argumento contra nosotros. La retfrada de los 
social-imperialistas ha querido darla como un tanto a favor del valor 
1·evolucionario del Congreso. Pero si los �ocialistas han podido reti1a1 
a las masas obreras que dirigen y retirurse ellos mismos de él sin de:s­
enmascararse por ser un Congreso convocado por intel!'ctuales r al 
margen de los intereses de clase, ¿qué defensa puede hacerse de PI 
que no .!'eu una <lefensa de filisteos, como la que sale en Frente Rojo,
número 7? ¿. Un Congreso incapaz de arrastrar a la masa obrera socit1l­
demócrata e incapaz de quitar la mú�ara a los lacayos del capita­
lismo imperialista, puede ser defendido p,or los comunistas? 

Frente a estos pasos peligrosos de la burocracia fuera del terreno 
rle los principios Ieninistas, nosotros 1r1ostraremos cada ella con 111:í� 
fuerza el camino que urge tomar de acuerdo con•estos principios: «Allí 
<lrmde se juega la s:ingre y el destino de millones de seres es preciso 
lu mavor claridarlu. 

¿Podrá repetir la II Internacional la traición de 1914? En 1914 el 
evitar la traición dependía de sus propias fuerzas¡ hoy depenae tl1.: 
h1s fuei-za" de la III Internacional. C:or, una politica acertada, la 
l. C. podrá evitar que se consume una segunda traición. Hoy la res­
ponsabilidad de que las masas obreras logren ser arrastradas por la 
socialdemocracia n una nueva guerra recae sobre la l. C. La res­
ponsabilidad histórica de ser el guia de la revolución mundial es 
tan grande que en casos como éste alcanza incluso al éxito de las 
traiciones de otros.

«Lo repetimos de nuevo: no hay más que un camino para trans­
formar este Congreso de sorpresa en una verdadera acción contra la 
guerra: Que la I. C. tome abiertamente la dirección del asunto en 
sus manos; que se dirija a todas las demás organizaciones obreras¡ 
que proponga al Comihí actual del Congreso adherirse al Congreso 
organizado por ella. Que haga sus proposiciones públicaiuente, cla­
ramente. Que realice una intensa campaña de frente único real, y 
entonces será cmuiclo la dirección socialdemócrata se \'erá cogida por 
el cuello y en peligro de desprestigiarse ante los ojos de los que creen 
en ella. Y entonce!; será cuando el movimiento comunista, en vez 
de debilitarse, recobrará nuevamente el vigor y la fuerza.» 

M. VELA. 



Wittfogel (Karl August): El despertar de China.-Editorial Dédalo, 
�adrid. 2 pesetas. 

Es evidentemente el libro de WiHfogel una obra de gran utilidad 
para tener una buena información aeerca de los acontecimientos 
chinos desde 1925. El autor parte de este año, en que ya el proleta­
riado, como clase, interviene en la lucha. contra el imperialismo, para 
segufr todos los acontecimientos ocurridos en aquel vasto país. Está 
escrito el libro con un sentido marxi.sla genériro, que desde luego 
hine para arrojar gran luz sobre las luchas en el Celeste Imperio. 
En ,·arias partes del trabajo Wittfogel trata de contrastar la actitud 
s�guida con respecto a la reYolución china por la Segunda Interna­
cional y por la Internacional Comunista; pero el autor, comunista 
']lle está en «la línea», se oh·ida discretamente de aludir a los erro­
res de la dirección staliniana en China. 

A pesar de las distintas fases porque ha atravesado la revolución 
china y de sus períodos de ascenso y descenso, lo cierto es que en 
aquel país la clase trabajadora y campesina se ha inco1:vorado a la 
lucha de los pueblos oprimidos. ActW1lmente el desarrollo del comu­
nismo _adquier� U!) nue\'o florecimiento _que ya pone en conmoción a 
los paises capitalistas. El aYance del e¡ército rojo chino ha dado la 
voz de alarma en los medios imperialistas europeos. China está lla­
!11ada . a _ repre€entar _cada. día un papel mayor en la lucha contra el 
1mperialrs1110_ cap1tallsta. El proletariado de todo el mundo está obli­
ga�o a segmr_ con el máximo interés las luchas de los explotados 
rh!nos )?ara liberarse del yugo imperialista. En el sentido de la 
onentac1ón sobre estos problemas, el libro titulado El despertar de
China es de bastante utilidad.-J. A. 

Víctor Serge: Literalu1·e et Revolution.-Cahiers Bleus, Parls. 10 frs. 

Nadie m�s indicado que Yíctor Serge-un revolucionario auténtico 
y no un fibsteo de la revoluc�ón ni un literato y crítico pedante­
para tratar el problema de la l¡teratura proletaria, sobre el que tanto 
se desbarra y con el que tantos excesos se cometen. Víctor Serge in­
tenta e� un corto _ ensayo, que con justicia puede considerarse como 
una _tesis. sobre lit�ratura proletaria, plantear el problema en sus 
térmmos Justos y situarlo en su justo cauce. 

U_na ¡:¡-ra� masa de los consider3:dos_ escri�ores proletarios ha pre­
tend1_do iust�ficar la nueva tend�i:i-cia_ hterana atribuyendo a la Jite­
ratu� a func1on�s meramente utihtanas y de propaga1,da, es decir, 
r�ba¡ando la hteratura. Aunque no padezcamos beatería artística, 
m creamos que la obra de arte sea un pro�ucto químicamente puro, 
h�mos de reconocer que no es nunca lo me¡or de una obra literaria 
ni lo que le asegura la vida en el tiempo, las propagandas a que 1; 
o_bra respon�a-cualquiera que sea el lugar que esto ocupe-o su sen­
tido tenden�10so. Tampoco creemos que esto sea una mancha y que 
pueda con�1derarse como algo incompatible con las buenas calida­
des hterarias. Es frecuente que el origen de una gran obra literaria 
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sea bastante turbio y mezquino, que la obra sea consciente y calcu­
ladamente tendenciosa o que el espíritu de adulación a ciertas cate­
gorías sociales juegue un papel importante en su estructura. Sin 
embargo, la obra queda con toda una porción, mérito y valores, y 
pronto se borra, por tener una importancia episódica, la finalidad 
práctica a que respondiera la obra. Pero una tendencia literaria se 
embrutece y nace muerta si consciente y cínicamente se obstina en 
afirmar la finalidad práctica de la obra y subordina, a la vez que 
menosprecia, todos los demás valores. Perdida está una literatura 
que no tenga más norte que la propaganda y considere todos los 
valores literarios como adorno o condimento. No puede afirmarse 
por este camino una literatura proleta,ria. 

Víctor Serge, que tiene dignidad literaria y proletaria, dedica su 
ensayo a protestar contra tan mezquino sentido de la literatura pro­
letaria. Para Víctor Serge la literatura proletaria se justifica porque 
hay un proletariado, es decir, una gran masa de personas con ras­
gos comunes y acusados, con un sentido y una función histórica, con 
una manera de ver, de vivir y sentir, y que hasta ahora-hoy inclu­
so-ha sido mirado por ojos ajenos, o desde la soberbia de las clases 
privilegiadas, o con el pegajoso sentimentalismo del pequeñoburgués, 
que todo lo embadu•-na. La literatura proletaria, en cuanto quiere 
ser la expresión de algo que orgánicamente existe, viene, pues, a des­
cubrir, a alumbrar un nuevo mundo intelectual y sentimental, mun­
do que irá madurando y enriqueciéndose por un proceso contradicto­
rio, como se ha  formado la cultura. 

Este sentido de la literatura proletaria se estrella en su origen 
mismo con el otro concepto, el más frecuente, con el concepto admi­
nistrativo de la literatura y, en general, de la cultura proletaria. No 
adopta una actitud obtusa e innoble con respecto a las literaturas 
pasadas, rechazada y despreciada por ciertos celosos neófitos de la 
cultura proletaria por considerarla enemiga del proletariado y no­
civo su contacto. Son tan modestos esta especie de ortodoxos de la 
literatura proletaria que no sólo se colocan en niñeras del proleta­
riado y se proponen prepararle el biberón literarü>, sino que, al abri­
go del carácter de la literatura anterior, el último imbécil se encuen­
tra divinamente situado para despreciarla y considerarse un genio. 

Bajo la actual dirección política, con el predominio de la burocra­
cia, será excusado decir que hoy en la U. R. S. S. impera oficial­
mente el concepto más limitado y servil de la literatura. A diferen­
cia del período Trotsky-Lenin donde el Poder estaba a la cabeza. 
en la lucha contra el filisteismo y el sectarismo proletarizante, 1·e­
chazando constantemente a los grupos ? tendencias literarias que 
querían tener el monopolio-pero monopolio de Estado-de la litera­
turn proleta�ia y lanzar excomuniones sobre todos los demás, hoy es 
el Poder quien faYorece las orientaciones literarias más estériles y 
estúpidas. La protesta contra este estado de cosas le da un tono es­
pecialmente dramático al libro de Serge.-L. F.

* * *

Próximos libros.-Para fines de año se pondrán a la venta dos 
obras de dos camaradas nuestros : El comunismo en la 1·evoluci6n es­
pañola, por L. Fersen, y El anarcosindicalismo en la revolución es­
pa11ola, por Juan Andrade. Cada uno de dichos libros tendrá un tex­
to �uperio�· a 300 páginas y �erá. un análisis marxista de la trayec­
f ona segmda por ambas cornentes obreras durante todo el curso de 
la revolución española. 

También guestro camarada Andrés Nin trabaja en varios libroo 
que verán pronto la luz. 



RE\
T

ISTA. DE REVISTAS 

e;¡ Soci;ilista, número especial contra la sueru.-EI Partido $ociallsta espa,ir,I ha 
pe blica<lo el 6 de agosto un núm<!ro extrnordinarlo cráfico d<!tilcado a la •lucna• coi: 
tr.a la guerra. Grátleamente, ,el número no carece de interé�. s.ohre todo sl � t 1 ene 
en cuenta principalmente la chabaranerla a que nos tiene aco�tumbrados en toda 
su actividad !ntelectal el partido publistn. Pero el texto es toclO un cjempl> :le: 1••· 
cifismo peque11oburgu¿b, que ciegenera en beli<"bnto cuando suena el prlm�r r1.l'o­
nazo. Colaboran ,en dicho ntlmero todas las lumb1iera� de lo. pe,1ue11a burguesía in• 
teleetual española. 1Iinistros, embajadores, �obernado1-es dvilas, etc., etc. Es d<'cli 
aquellos mismos que por cneee,;idades nacionale,;, preparan ¡-a In lntervenrión de 
España en la próxima guerra. i,;n la copiosa información que se han propue,t" 
dar en dicho numero sobre la guerra mundial, falta algo muy esencial para que h 

documentación sea completa: la actitud de la socialdemocracia internacional en 191�. 
Podian baber insertado, por ejemplo, los discursos lnten-enclonlslas de Pablo Igle­
sias. Aquellos discursos -en que el Abuelo se declaraba apasionado partidario d<i ir,­
tervenir en la guerra, ¡· no ponía más inconveniente para ello que el de que cEspath 
no estaba preparada•. Daba así argumentos pol!ttcos a Fabra Rlbas, qu<> entonces s� 
d�dlcaba en Frnneia a reclutar entre los obreros esp::tñole-. carne de ca11ón para e-! 
Ejército francés. La clase trabajadora no !i<>ne nada qu� ,.,.,. cvn ese ¡,acllismo lloróo 

que, después, al comenzar fas hostilidades, produe<! ministros de )lunicíon�s. 

PERIODICOS 

Joi:etl Espartacn. - El día 15 del ¡,asado mes de julio apareció <'I primer m•­
m;;ro del periódico órgano de nuestros jóvenes camaradas. H<!cho modestameut,-, 
como correspond,e a nue:otros 1,obres medios .económicos, sin embargo. el órgano Ju• 
veníl oposicionista es una ma�niíica tribu.na con la cual cuenta la Juv.entud obrera, 
campesina l' estudiantil espai"iola. Xada más naoer, l" ya ha sufrido la primera dl'-­

nuncia. El articulo titulado ,Charla al soldado• sufrió los honores d<JI bscal, qu<> 
ordenó la correspondiente reC"ot::ida r registro ,en la imprenta y redacción. Joven E�­
parlaco aparecerá mensualm<!nte, y e,¡>eramos que no le faltará el apoyo resuelto d0 

todos los Jóvenes oposicionistas r sltnpatlzantes. 

Política Obrera.-En Barcelona Ita comenzado a publicarse este órgano . ., llam,·­
mosle sindicalista reformista por llamarle algo. Perteneoe al ¡:rupo d-e \'idiella, Bo­
tella, Jové, 11agre, Bernardó, Ramón, Roca, etc., que recientemente "" separó de 1 
C. N. T. por entender que dicho organismo debía hacor política. burguesa. Después 
de conocer este párrafo d-e su declaración politlca se puede juzgar lo qu-e representa 

Polltica Obrera en ,el movimiento obrero, •Ahora mismo, si ,raeremos otear el pa­
norama político español, tendremos que reconocer que no bay más ¡,oliticos gube:·­
namentales de Izquierda qu-e los que actualmente ocupan el Poder., 



DE PALPITANTE ACTUALIDAD 

Y AHORA 
¿Quien vencerá en Alemania? ¿El fascismo o el comunismo? 

Por LEON TROTSKY 

90 pa\glnaa, t,50 peaetaa 

�jl desarrollo de los acontecimientos políticos alemanes llena en 

lo. actualidad la curiosidad de todo militante revolucionario. ¿ Cuál 

es la tádica que sigue el Partido Comun· alemán? ¿Cómo derro­

tar sobre el terreno de los hechos • la socialdemocracia'/ ¿ Cómo 

hacer frente a las bandas hitlerianas? A todos �stos problemas 

contesta 'I'rotsky en este interesante trabajo de cerca de cien pá­

ginas de apretado texto. 

SUMARIO 

Pre/acio.-La socialden,uc-racia.-Demvcracia y fascismo.-El 

ultinwti:mw burocrático.--Los zigzags de los stalinianos en la cues­

tión del frente único.-- Repaso histórico sobre el frente único.-Las 

lecciones de la e;¡·periencia rusa.• -La experiencia italiana.-Por el 

frente único en los soviets como órgano .mpremo de frente único.--

El partido socialista obrero.-El cn1trisrno en general y el centris­
mo de la burocraci"a staliniana. --La� contradicciones entre los é.1.i­

tus económicos dP lo ll. R. S. S. y la burocracia del régimen. Los 

brandlerianos !/ la burocracia stalinüma.-La Pstrategia de las huel­

gas.-El co11trol obrero y la colaboración con la U. R. S. S.-¿La 

situación es desesperada? -Conclusiones. 

I 

'l'o<los los comunistas deben leer j' propagar este interesantí-

simo libro. 

Los pedidos a EDICIONES COMUNISMO, Apartado 918. Y los giros 

a F. García, Cabeza, 30. - Madrid 
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